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TABLA 6.3.-Medidas del primer incisivo infe-





TABLA 6.1.-Medidas del primer incisivo infe~
rior de Ursus arcos
TABLA 6.2.-Medidas del primer incisivo infe-
rior de Ursus etrnscus
mente convexa, más alta que ancha. Cerca de su
borde externo aparece un finísimo surco que in-
dividualiza el lóbulo. Visto por su cara oclusal, que
se dirige hacia abajo y hacia atrás, muestra un
lóbulo central bien desarrollado y un lóbulo distal
muy pequeño, que en Ursus etruscus y Ursus arc-
tos pasa casi desapercibido.
En Ursus deningeri, y de forma más marcada
en Ursus spelaeus, se aprecia un esbozo de lóbu-
lo mesial que se une con el externo, formando un
reborde con forma de «uve», que contornea la
parte superior de la superficie oclusal.
Un cuello poco diferenciado une la corona con
la raíz, bastante recta (sólo se incurva en el apex),
lateralmente aplastada; sus caras mesial y distal
se aplanan en su centro, siendo el borde anterior
un poco más grueso que el posterior.
Sobre el primer incisivo inferior se midió el
diámetro transversal de la corona (1) Y el diáme-
tro anteroposterior; tablas 6.1 (Ursus arctas), 6.2
(Ursus etruscus), 6.3 (Ursus deningeri) y 6.4 (Ursus
spelaeus).
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Figura 6.1.-Primer incisivo inferior: B-29, Ursus deninge-
ri (dex.) de Cueva Mayor; A-1733, Ursus spelaeus (sin.), pro·
cedente de la Cueva de Arrikrutz.
En este trabajo, último de un total de seis que
recogen la versión acortada de la tesis doctoral
del autor, TORRES (1984), se tratan los aspectos
morfológicos y métricos de la dentición inferior.
El análisis métrico permitirá poner de mani-
fiesto la existencia de un dimorfismo sexual inci-
piente en los premolares inferiores, así como la
aparición de dientes de dimensiones crecientes
y cúspides más verticalizadas en las dos líneas evo-
lutivas: arctoide (U. arctos) y espeloide (U. denin-
geri y U. spelaeus). se insistirá de manera espe-
cial en la evolución métrica de la carnicera infe-
rior, sobre la que permanecen algunas de las ca-
racterísticas morfológicas de las carniceras de los
fisípedos.
El análisis morfológico, basado en la separación
de morfotipos, permitirá evaluar el peso estadís-
tico con el que se presentan en las distintas espe-
cies antecitadas. así como en su ancestro común,
U. etruscus G. CUy.
PubIlcaciones de carácter general sobre la den-
tición inferior de los ursidos, generalmente basa-
das en material no europeo, pueden citarse las
de CRUSAFONT y TRUYOLS (1953), CRUSAFONT y TRU-
YOLS (1957), ERDBRINK (1953), KURTEN (1954), KUR-
TEN (1955), MusIL (1959), MUSIL (1964) y TORRES
(1978).
6. DENTfCION INFERIOR
Primer incisivo inferior (fig. 6.1)
Es un diente muy pequeño. Visto por su cara
labial muestra una diminuta corona, lisa y suave-
INTRODUCCION
En este trabajo se realiza un estudio métrico y morfológico de la dentición inferior de U. etruscus Cuv.,
U. deningeri Y. REICR., U. spelaeus Ros.-HEIN., y U. arctos LIN.
El cuarto premolar inferior de las especies espéleas desarrolla formas progresivamente más anchas y con
el paracónido cada vez más complejo. En U. arctos el premolar recuerda al de U. etruscus, aunque es más ano
cho y el protocónido no tiene aristas. La población de morfologías correspondiente a U. deningeri oscila entre
las formas arcaicas, etruscoides, hasta las hiperespéleas.
En el primer y segundo premolares de la línea evolutiva espeloide hay una verticalización progresiva de las
cúspides (paracónido-protocónido), que además se hacen cada vez más complicadas (metacónido y entocónido).
En la línea arctoide (U. etruscus - U. arctos) aparece un fenómeno similar, aunque no tan marcado.
Como ocurre en los molariformes superiores es imposible establecer a priori la existencia de dimorfismo
sexual, pero si se estudia una amplia serie de molares todavía implantados en mandíbulas, susceptibles de ser se·
xados, se puede concluir que existe un dimorfismo sexual incompleto, pudiendo afirmarse que los dientes más pe.
queños pertenecen a hembras y los más robustos a machos, siendo imposible establecer el sexado de los más
frecuentes tamaños intermedios.
El análisis métrico muestra un aumento progresivo, en ambas líneas evolutivas, con abundantes medidas
que permiten separar las diversas especies.
Tal y como se vio en los molariformes superiores, aparece una alometría negativa en la anchura, en U. de-
ningeri y U. spelaeus, y el aumento de anchura se centra ~n la zona del talónido, mientras que se acorta el tri-
gónido.
RESUMEN
Por T. DE TORRES PEREZ HIDALGO (")
GEOWGIA
Metrical and morphological characteristics of the lower dentition of U. etruscus G. Cuv., U. deningeri Y. REJCR.
U. spelaeus Ros.·HEIN., and U. arctos LIN, are the subjet of this papel'. .
The fourth lower premolar develops larger shapes and the paraconid become mor complexo U. arctos'
shows a etruscus-like premolar, but larger, and its protoconid without edges. Morphological data population of
U. deningeri oscillate between archaical, etruscus·like, and modern, hiperspeleous, forms.
At the first and second lower molars of the speloid evolutive line there are a progressive cusps arrangement
(paraconid·protoconid), and there appear more and more complicated cusps morphologies (metaconid·entoconid).
At the arctoid evolutive Hne (U. etruscus - U. arctos) a similar phoenomena do appear, although not so strongly
as in the first evolutive lineo
As in the upper cheek teeth it is not possible to stablish sexual dimorphism but studiing teeth still implanted
in mandibles, been possible to stablish its sex, this allows us to infer an uncomplete sexual dimorphism in the
lower premolar and molars: the smaller belonging to females and the larger to males, sex determination being
not feasible for intermediate sizes. Metrical analysis show a progressive size augmentation in both evolutive lines
and there are many measurements that, when plotted, sort the different species.
As seen with upper molars the first and second ones show a width negative allometry and in the U. spelaeus
and U. deningeri first and second lower molars, the width growth was focused on the talonid region, while the
trigonid become shorter.
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TABLA 6.8.-Medidas del tercer incisivo infe-
rior de Ursus arctos
La raíz, bien separada de la corona por un cue-
llo, es de sección triangular, con una cara anterior
plana y una arista posterior. La cara distal de la
raíz es casi plana y la mesial convexa, por lo
que la raíz aparenta una curvatura hacia fuera.
Sobre el tercer incisivo inferior, se tomaron dos
medidas: (1) diámetro transversal de la corona y
(2) diámetro anteroposterior de la corona: ta-
bla 6.8 (Ursus aretos), tabla 6.9 (Ursus deningeri),
y tabla 6.10 (Ursus spelaeus). Desgraciadamente,
los datos de Ursus arctos son demasiado escasos,
tampoco son muy abundantes para Ursus deninge-
ri de Cueva Mayor (B), estando bien representado
Ursus spelaeus, a nivel de especie. Las dimensio-
nes de estos dientes están claramente escalonadas,
tice desviado hacia la región externa. En la cara
mesial forma una «uve» invertida, mostrando unos
bordes inferiores cóncavos. En las caras interna y
distal, el borde labial de la corona es suavemente
convexo, mientras que el borde lingual es cón-
cavo.
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TABLA6.7.-Medidas del segundo incisivo inferior de Ursus spelaeus
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Figura 6.3.-Tercer incisivo inferior: B-34. Ursus del1il1geri
(sin.) de Cueva Mayor; T-818, Ursus spelaeus (dex.) de la
Cueva del ReguerilIo.
Tercer incisivo inferior (fig.6.3)
Es el incisivo inferior más robusto, con una
morfología muy significativa, marcada por su ló-
bulo distal que se proyecta marcadamente hacia
arriba y hacia fuera, independizado pOí un surco.
El cuerpo de la corona lo forma el lóbulo cen-
tral, que también está muy desarrollado. El ló-
bulo mesial en Ursus etruseus y Ursus arctas es
muy poco visible, aunque se observa un fino surco
que lo independiza. Es también muy poco visible
en Ursus deningeri; en muchas ocasiones sólo se
observa una fina adherencia longitudinal, a lo
largo de toda la arista mesial del lóbulo central.
Por el contrario, en Ursus spelaeus, aunque de pe-
queñas dimensiones, se aprecia claramente. Al
igual que en los otros incisivos, el esmalte forma
en la cara anterior una línea convexa con su vér-
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tanto en la cara mesial como en la distal. La su-
perficie oclusal es prácticamente plana, excepto
en el tercio superior del lóbulo central, donde
se hace convexa y en su borde inferior, donde se
unen los lóbulos mesial y distal, dando un peque-
ño reborde redondeado. La raíz es recta, apla-
nada transversalmente, más ancha en el borde
distal que en el proximal y con un pequeño sur-
co a lo largo de toda su cara externa.
Sobre el segundo incisivo inferior se midió el
diámetro transversal de la corona (1) Y el diáme·
tro anteroposterior (2): tabla 6.5 (Ursus arctos),
tabla 6.6 (Ursus deningeri) y tabla 6.7 (Ursus spe·
laeus). En ellas se observa el ya conocido escalo·
namiento métrico: Ursus aretos - Ursus deningeri -
Ursus spelaeus, siendo menores las diferencias exis-
tentes entre los valores medios del diámetro ante-
roposterior de la corona (2) que las que aparecen
entre los diámetros transversales (1).
TABLA 6.5.-Medidas del segundo incisivo infe-
rior de Ursus arctos
TABLA 6.6.-Medidas del segundo incisivo infe-
rior de U rsus deningeri
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Segundo incisivo inferior (fig. 6. 2)
Se encuentra situado más hacia el interior de
la mandíbula que los otros dos que lo flanquean.
Morfológicamente es muy similar al primer inci·
sivo, aunque es mucho más robusto y los dos ló-
bulos se distinguen con mucha nitidez, sobre todo
en Ursus spelaeus. El distal posee un relieve mu-
cho menor que el mesial, aunque es más robusto,
destacándose ambos más netamente del central.
TABLA 6.4.-Medidas del primer incisivo infe-
rior de U rsus spelaeus
Figura 6.2.-Segundo incIsIVO inferior: B-B, Ursus de-
ningeri (dex,) de Cueva Mayor; A-1821 (dex.), Ursus spe.
leaeus de la Cueva de Arrikrutz.
En Ursus deningeri el lóbulo mesial está dife-
renciado, muestra menos relieve que en Ursus
spelaeus. En Ursus etruseus como en Ursus are-
tos pasa totalmente desapercibido. El esmalte
forma, en la cara anterior del diente, una línea
convexa con su vértice desviado hacia la zona ex-
terna, dando una línea fuertemente convexa en la
'"<11'<1 oc1usal y dos líneas fuertemente cóncavas,
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siendo notablemente más pequeño en Ursus are-
tos que en Ursus spelaeus. El de Ursus deningeri
se sitúa entre los valores de estas dos especies,
aunque se aproxima más a la del oso de las ca-
vernas; lo cual no es de extrañar, ya que es ca-
racterístico en las especies espéleas, el sobredesa-
rrollo del lóbulo distal; fenómeno que ya se ini-
cia con Ursus deningeri.
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TABLA 6.9.-Medidas del tercer incisivo infe-
rior de Ursus deningeri
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12.J U)8 35 11.U - 13.1 12,4 0.18 160 95 - 14.8 TABLA 6.12.-Medidas del canino inferior de
U rsus etruscus
TABLA 6.13.-Medidas del canino inferior de
U rsus deningeri
TABLA 6.10.-Medidas del tercer incisivo inferior de Ursus spelaeus
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TABLA 6.U.-Medidas del canino inferior de Ursus spelaeus
21.8 1,33 178 19,1_ 25,2 16,5 1,27 130 13,2 - 19,5
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tivas son: Ursus arctos (hembras), 13,5 mm.; Ur-
sus arctos (machos), no determinada; Ursus etrus-
eus (machos), 15 mm.; Ursus deningeri' (hem-
bras), 14 ó 16 mm.; Ursus deningeri (machos),
f9 mm.; Ursus spelaeus (hembras), 16 mm.; Ur-
sus spelaeus (machos), 20-21 mm.
La diferencia entre los valores medios de los
diámetros transversales de los caninos de ma-
chos y hembras de cada especie, es mayor en
Ursus spelaeus (24%) Y Ursus deningeri (21 %),
que en Ursus aretos (19%) y Ursus etruseus (17%).
En otras palabras: el dimorfismo sexual está
más marcado en los caninos inferiores de las es-
pecies «espéleas» que en las de las especies «arc-
toides».
Primer premolar inferior
Este diente siempre aparece en Ursus etruseus,
y casi siempre en Ursus arctos. En Ursus denin-
geri a veces está presente y falta otras. En Ursus
spelaeus falta.
Canino inferior (fig. 6.4)
En comparación, son algo menos robustos que
los superiores, a los que se parecen notable-
mente, excepto en que la corona se incurva fuer-
temente hacia arriba, haciéndose casi vertical.
En conjunto, los caninos inferiores se dirigen
suavemente hacia fuera. Aparecen en la corona
las mismas crestas que se citaron en el canino
superior: una en el centro de la cara distal, y
otra en el límite entre las caras lingual y pro-
ximal. La cara lingual de la raíz del canino infe-
rior es aplanada y la labial convexa.
En el canino inferior sólo se midió el diáme-
tro transversal de la corona y de un sexado previo,
mediante el empleo de histogramas: Figura 6.5 A
(Ursus arctos), figura 6.5 D (Ursus etruseus), fi·
gura 6.5 e (Ursus deningeri), figura 6.5 B (Ursus
spelaeus). La separación entre machos y hem·
bras está en la clase de 15.5 mm. para Ursus are-
tos; en la de 14 mm. para Ursus etruscus; en los
17 mm. para Ursus deningeri, yen la de 18-19 mm.
para el oso de las cavernas. Las modas respec-
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Figura 6.5.-Histogramas del diámetro transversaL de la
corona del canino inferior. A, Ursus aretas; B, Ursus spe·
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Debido al poco material que he podido estudiar,
no he encontrado diferencias de importancia, en-
tre los primeros premolares de las diferentes es-
pecies.
En el primer premolar inferior sólo se toma-
ron dos medidas: diámetro anteroposterior de la
corona (1) y diámetro transversal de la misma
(2). Los datos de estas medidas aparecen en la
tabla 6.15 (Ursus aretos) y tabla 6.16 (Ursus etrus-
cus). El mayor tamaño de este diente en el oso
de Val d'Arno, confirma la pérdida progresiva de
funcionalidad.
por un surco vertical, situado hacia la mitad del
diente. De forma similar a como ocurre en los
premolares superiores, la corona consta de una
mitad externa convexa, y otra interna casi ver-
tical o inclinada hacia dentro, rodeada en su
base por un fino reborde redondeado. Posee una
única raíz de tamaño respetable, transversalmen-
te aplanada y que se inserta oblicuamente, se in-
elina fuertemente hacia delante.
LB
TABLA 6.16.-Medidas del primer premolar in-
ferior de Ursus etruscus
TABLA 6.15.-Medidas del primer premolar in-
ferior de Ursus arctos
TR G NO ....... 10bI1
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3.7 5.0 3,8- 3,6 4.0 4 3,6- 5.0
Se trata de un diente de pequeñas dimensio-
nes, morfológica y métricamente muy similar al
segundo premolar. Posee una corona que vista
oelusalmente es circular o levemente ovalada,
estrechándose progresivamente hacia arriba, pa-
ra dar una pequeña cúspide muy roma que se
sitúa un poco adelantada. La raíz es más estre-
cha que la corona, corta, de sección circular, aun-
que algo aplastada transversalmente. Se implan-
ta verticalmente, y está separada de la corona
por un cuello relativamente bien marcado.
Sobre el tercer premolar inferior se midieron
el diámetro anteroposterior (1) y el transversal
(2) de la corona, tabla 6.18 y tabla 6.19.
Segundo premolar inferior
Es un diente diminuto, de corona casi circu-
lar o algo ovalada. Su morfología es muy simple,
ya que la corona desde la base se va estrechando
progresivamente hacia arriba, para dar luego a
una pequeña punta roma, que se sitúa casi en
la parte anterior del diente. Un cuello, perfecta·
mente marcado, separa la corona de una raíz de
sección circular y corta, que se inserta vertical-
mente en la mandíbula.
En el segundo premolar inferior se midieron
el diámetro anteroposterior (1) y el diámetro
transversal de la corona (2). Sólo está presente









Figura 6.4.-Canino inferior: LB, UrSILS aretas hembra
(sin.) de la Cueva de la Bodega; T-4243, Ursus spelaeus
(dex.) macho de la Cueva del Reguerillo; B-I04, Ursus de-
ningeri (sin.) hembra de Cueva Mayor.
Oelusalmente presenta un perfil elíptico, rela-
tivamente ancho en Ursus etruscus; a veces más
estrecho en Ursus aretos. Está compuesto por una
sola cúspide muy roma, aunque en un ejemplar
de Ursus aretos procedente de Cueva Noruega




TABLA 6.17.-Medidas del segundo premolar
inferior de Ursus etruscus
Tercer premolar inferior
Este: diente está siempre presente en Ursus
etruseus, apareciendo raramente en las otras tres
especies, algo más frecuentemente en Ursus are·
tos. En ciertas poblaciones de Ursus spelaeus,





TABLA 6.18.-Medidas del tercer premolar in-
ferior de Ursus arctos
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Figura 6.9.-Histograma y anchura (B) de los terceros
molares inferiores de Ursus spelaeus, separados por
sexos.
En conclusión: puede afirmarse que los valo-
res medios de la longitud y anchura de los mola-
riformes de los machos de oso de las cavernas
son netamente mayores que los de las hembras,
poseyendo estas diferencias niveles de significa-
ción elevados (.01). Esto no quiere decir que in-
dividualmente pueda procederse al sexado de los
dientes aislados. Si se exceptúa el P4 , que mues-
tra un número de casos indeterminados acepta-
blemente bajo, un 7 por 100 medio de casos inde-
terminados. En los restantes dientes, molares, el
solapamiento medio es muy alto, oscila entre el
59 por 100 en la anchura del M3 y el 90 por 100
de la anchura del MI, lo que en definitiva viene
a indicar que los dientes extraordinariamente pe-
queños y gráciles (estrechos) pertenecerán, sin
duda, a hembras, y, por el contrario, los dientes
muy grandes y robustos deberán pertenecer a
machos. Pero la mayoría de la población esta-
dística considerada no podrá ser sexada en fun-
ción del tamaño de los molares.
Cuarto premolar inferior
(figs. 6.24, 6.25, 6.26 Y 6.27)
En un diente muy interesante, clave en la dis-
tribución entre las diferentes especies, constitu-
yendo un registro evolutivo de gran valor.
Está básicamente compuesto por una sola cús-
pide: el protocónido, prominente, y con un as-
pecto cónico, con un esbozo de talónido. Según las
diferentes especies su morfología cambia, apare-
ciendo cúspides accesorias. Posee dos raíces que
Machos
1.1 (f N Vi - V.
16.5 0.67 18 15.8-18.3
11.4 0.63 18 10.0-12.6
30.9 1.30 34 28.0-33.9
15.3 1.27 33 13.0-19.9
30.7 1.33 59 27.9-33.2
19.5 1.19 58 17.4-21.8
27.0 2.03 52 21.4-30.8
20.3 1.08 51 18.0-21.8
Hembras
IJ ". (f N Vi-V.
14.4 0.98 25 11.8-16.6
9.9 0.87 25 8.1·11.7
28.5 1.34 32 24.1-30.3
14.1 0.82 29 12.6-16.1
28.0 1.87 39 25.2-31.4
17.7 1.54 33 14.3-20.5
24.7 1.55 32 20.6-24.8

















TABLA 6.20.-Parámetros estadísticos de la
longit!Jd y anchura de los molariformes inferio-
res, separados por sexo según el diámetro trans-






Figura 6.8.-Histograma de la longitud absoluta del segun-
do molar de Ursus spelaeus, separado por sexos.
lO
En los histogramas de las anchuras del M3
(fig. 6.9), las distribuciones de las anchuras del
M3 son muy platikúrticas, siendo difícil estable-
cer las modas. Los cálculos estadísticos (ta-
bla 6.26) permiten establecer que las diferencias
entre los valores medios de la longitud y anchu-
ra delMs, poseen una significación a nivel de
.01 como siempre supuesta una distribución
normal.
Los solapamientos son muy importantes: un
68 por 100 de los MI correspondientes a hembras,
se solapan con la distribución de los MI perte-
necientes a machos, y un 62 por 100 de los ma-
chos se solapan con la distribución correspon-
diente a las hembras.
En los histogramas (fig. 6.7) de la anchura del
primer molar inferior se aprecia un solapamien-
to mayor que el que se observó en los de la lon-
gitud; de hecho, el 93 por 100 de las hembras que-
dan comprendidas en el rango de variación de los
machos, y el 91 por 100 de las anchuras del MI
de los machos queda comprendido en el rango de
variación correspondiente a las hembras. La moda
de las anchuras del MI, correspondiente a hem-
bras, está en la clase de 14 mm., estando en la
de los 14,5 mm. para los machos. Los pará-
metros estadísticos (tabla 6.20), indican una no-
table diferencia métrica entre los valores me-
dios de la longitud y anchura del MI, que, su-
puesto que sigan una distribución normal, po-
seen significación a nivel de .01.
En el histograma de las longitudes del M2 (fi-
gura 6.8), la moda de las longitudes de los M2
correspondientes a hembras, está en las clases 28
y 28.5 mm.; la de los machos correspondería a
las clases 30 y 30.5 mm. Un 64 por 100 de las
hembras se solapan con la distribución corres-
pondiente a los machos, y un 68 por 100 de los
machos se solapan con la distribución correspon-
diente a las hembras.
Figura 6.7.-Histograma de la anchura del talónido del
primer molar inferior de Ursus spelaeus, separado por
sexo.
v
IJ N Vi - VI
1 5,8 4 4.7 - 7.0
2 4;3 4 3.9.- 4.5
El dimorfismo sexual en los molariformes
Algún autor (SPAHNI, 1955), que se ocupó del
tema, concluyó en la inexistencia de dimorfismo
sexual en los molariformes. A la vista de las di-
ferentes manifestaciones ya citadas, se decidió
investigar este extremo estudiando la variación
de las dos medidas más tradicionales, longitud
y anchura máximas, de los molariformes que
pudieron ser sexados con certeza a partir del diá-
metro transversal del canino.
TABLA 6.19.-Medidas del tercer premolar in-
ferior de Ursus etruscus
Los histogramas de la longitud del cuarto pre-
molar inferior (fig. 6.6), revelan la marcada di-
ferencia existente entre distribución de longitu-
des de premolares y de mandíbulas sexadas como
machos y la de las que lo fueron como hembras.
La moda de los machos se coloca en la clase de
16 mm. y la de las hembras lo hace en la de los
15 mm. El solapamiento entre las distribuciones
es muy bajo: un 4 por 100 de los machos se so-
lapan con la distribución correspondiente a hem-
bras, y se detecta un 10 por 100 de solapamiento
en la distribución de los machos respecto a la
de las hembras.
Figura 6.6.-Histograma de la longitud del cuarto premo-
lal' inferior de Ursus spelaeus, separado por sexos.
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nal del talónido que en casos (6%) adquiere gran
tamaño.
Se ha tenido ocasIOn de estudiar gran número
de cuartos premolares inferiores de Ursus spe-
laeus. Son dientes que pueden calificarse como
robustos, si se comparan con el Ursus etruscus
o incluso con el de Ursus deningeri. En Ursus
spelaeus no están presentes las formas de proto-
cónido poco elevado. El contorno general de la
corona es elipsoidal ancho (93%), las formas circu-
lares, que eran algo frecuentes en Ursus deninge·
ri, son bastante raras (5%) y, en su mayoría, pro-
ceden de la Cueva de Ekain (K); las formas elip-
soidales agudas, típicamente etruscoides, son muy
raras (2%) y sólo están presentes en la Cueva de
Lezeixiki (LZ), donde existen restos de Ursus de-
ningeri en los niveles estratigráficos inferiores.
El borde externo de la corona suele mostrar un
pequeño reborde que generalmente no se extiende
más allá de la mitad posterior del diente, aunque
en ocasiones lo hace a lo largo de toda su longi-
tud. Puede existir un pequeño reborde, a lo largo
de la mitad posterior del borde interno de la co-
rona (6%), a veces compuesto por una serie de
diminutas cúspulas coalescentes. Cuando existe,
va a unirse con la última cúspide del paracónido.
En bastantes ocasiones (57%) se detecta una cús-
pula, ya existente en Ursus etruscus y Ursus de-
ningeri, que se localiza en el ángulo postero-in-
terno de la corona, dando un pequ~ño ensancha-
miento muy típico.
La pequeña cúspula que se individualizaba en
el ángulo pastero-interno de la corona, sólo apa-
rece en un 15 por 100, aunque esto se explica por
la mayor importancia que adquiere el reborde que
recorre el lado interno de la corona y que, en
cierta manera, la engloba.
En Ursus deningeri de Cueva Mayor (B), se ha
podido constatar la existencia de numerosos pre-
molares, once de un total de veinticinco, que pre-
sentan la peculiaridad de poseer una sola raíz;
fusión de las dos que generalmente aparecen en
este diente. Esta fusión está mucho más marcada
en el lado interno, conservándose un profundo
surco en el externo, lo que permite adivinar el par
original. Se desconoce el origen de este fenómeno
(taurodontismo). En el hombre va ligado a fenó-
menos de enanismo, fenómeno que desde luego
no se ha detectado en Ursus deningeri de Cue-
va Mayor (B).
formas elipsoidales anchas (81 %); incluso se pro-
duce la aparición de morfologías de corona espe-
cialmente hipocarnívoras de contorno circular
(14%).
El protocónido se hace mucho más ancho, per-
diendo altura en relación con el tamaño del dien-
te; además su arista anterior desaparece, la pos-
terior aparece en un 85 por 100 de los casos. Es
importante el gran desarrollo relativo que adquie-
re el paracónido, que en vez de ser una diminuta
cúspula adherida a la cara interna del protocó-
nido, aumenta de tamaño, tanto que a veces casi
se equipara al protoéónido, además se coloca en
la base de la corona. Un indicio de la rápida evo-
lución sufrida por esta cúspide es que en un 14
por 100 de los casos falta o está presente en forma
muy rudimentaria; en un 17 por 100 de los casos
aparece como una cúspide muy desarrollada, y en
el 69 por 100 aparecen dos o más. Esta cúspide,
que se ha asimilado al paracónido, ocupa posicio-
nes muy variables: a veces lo hace en el ángulo an-
terior de la corona, en la posición teórica del para·
cónido; otras lo hace en una posición más retra-
sada, que podría corresponder al metacónido. De-
bido a la falta de constancia de este carácter, se
prefiere conservar la denominación del paracónido.
sea cual sea su posición.
El borde interno de la corona, en el 60 por 100
de los casos, muestra un fino reborde que lo re-
corre en toda su longitud, coalesciendo con la
base de la cúspide del paracónido. A veces en vez
de ser liso aparece crenulado; en general posee
mucha mayor entidad que en Ursus etruscus. En
muchos casos también en el borde externo del
diente aparece un finísimo reborde. El esmalte
sigue una línea regular alrededor de la corona,
excepto bajo el protocónido donde se levanta le-
vemente, dando lugar a un entrante agudo.
El talónido en los P4 de Ursus deningeri se com-
plica mucho más que en Ursus etruscus; sólo se ha
encontrado un 4 por 100 de ejemplares que mues-
tran un talónido liso, que debido a la mayor an-
chura del diente presenta una superficie oclusal
mucho mayor. En un 63 por 100 de los casos, en
el vértice posterior del talónido se ha desarrollado
una cuspula notablemente mayor, dentro de su
pequeñez, que la que aparece en el cuarto premo-
lar inferior de Ursus etruscus. En los casos, ya ci-
tados, en los que existe una arista posterior en





son casi iguales, algo arqueadas y cilíndricas,
convergentes entre sí. Los apex se marcan por
un engrosamiento, estando dirigidos hacia el eje
transversal del diente.
El cuarto premolar inferior de Ursus etruscus
es un diente típicamente carnívoro, con un as-
pecto cortante. Los trece ejemplares del Val d'Ar-
no son extraordinariamente esbeltos; van dota-
dos de un protocónido múy estrecho, que ter-
mina en un vértice agudo con una arista anterior
bastante marcada, y otra posterior que va a mo-
rir al talónido. La arista anterior se levanta
bruscamente, mientras que la posterior descien-
de suavemente hacia el talónido. El protocónido
que a veces se engrosa y levanta levísimamente
en el borde posterior del diente dando una peque-
ña cúspula. Todos los cuartos premolares que
se han estudiado poseen dos raíces.
En los numerosos ejemplares del P4 de Ursus
deningeri, casi todos procedentes de Cueva Ma-
yor (B), se observan numerosos cambios morfo-
lógicos. En primer lugar la forma general del
diente ha cambiado: las formas de corona más
ahusado han desaparecido prácticamente, a ex-
cepción de los dos ejemplares procedentes de la















Figura 6.1I.-Cuarto premolar inferior de Ursus deningeri
de Cueva Mayor. B-I07 (dex.); 2-B-118 (dex.); 3-B-123 (dex.);
4-B-136 (sin.).
Figura 6.10.-Cuarto premolar inferior de Ursus arctos;
S-1333 (dex.), Cueva de la Fuente Llaguno; FU-S (dex.),
Cueva Furninha.
Figura 6.12.-Cuarto premolar inferior de Ursus spelaeus. I-S-1311 (sin.); 2-S-1314 (sin.); 3-S-1336 (dex.); 4-LZ-34 (sin.);
S-LZ-67 (dex.); 6-LZ-69 (sin.); 7-TR-S33 (dex.); 8-K-S80 (sin.); 9-K-S88 (sin.); 1O-K-S98 (sin.); ll-K-787 (sin.); 12-GIA (sin.);
B-A (sin.); 14-A (sin.); IS-A-lS9 (sin.); 16-AZ (sin.); 17-E-B (-Sin.); 18-E-17 (sin.); 19-AR (sin.); 20-X-1213 (sin.); 21-X-3104
(sin.); 22-TU-I0Sl (dex.); 23-T-S8 (sin.); 24-T-414S (sin.); 2S-T-4164 (dex.); 26-T-4602 (sin.); 27-K-238 (dex.). S, Cueva de
La Pasada; LZ, Cueva de Lezetxiki; TR, Cueva de Troskaeta; K, Cueva de Ekain; G, Cueva de Gaztelu; A, Cueva
de Arrikrutz; AZ, Cueva de Artzen; E, Cueva de los Ermitons; AR, Cueva de Arbreda; X, Cueva del Toll; TU, Cueva
de las Tuxoneras; T, Cueva del Reguerillo.
muestra en todos los casos una pequeña cúspula
adherida a su cara interna, en una ocasión dos,
esbozo del paracónido que alcanzará gran desa-
rrollo en Ursus deningeri y Ursus spelaeus. El
borde interno de la corona suele ser liso, aunque
en las cercanías del ángulo pastero-interno, en
dos de los casos, posee una diminuta cúspula
que produce un suave, aunque perceptible ensan-
chamiento del diente.
En Ursus etruscus el talónido carece de compli-
caciones, ya que sólo está recorrido por la pro-
longación de la arista posterior del protocónido,
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TABLA 6.21.-Medidas e índices del cuarto premolar inferior de Ursus arctos
LB NO rv sr co MN GR LZ G rR UB AK I'U UK
n=1 n =2 n=2 n=2 n=' ~ N V¡-V. "=1 " =2 n =2 n=2 "=1 "=1 "=1 n =1
14,4 12,2 12,4 '4,3' 14,5 12,0 13,0 14,3 10,7 0,87 9,6 11,7 12.0 14.8 15,9 11,4 13,6 11,0 12.0 11A 11,8 12,0 11,8
8,' 6,7 7.1 '.7 7,_ 7,2 - 7.4 8,1 6.5 6,68 5.8 7,4 6.4 3.7 9,7 6,1 7.B -',2 7.7 G,S 1,7 f:i.9
B.O B,O B.B /.5 '.6 8,:? 10,3 9.B 6.B '.7 7.9 B.1
4.5 5,0 6.B 8.1 4.1
57,0 54,0 54,0 55,0 62,0 ~I.U tiJ,O ~3.0 66,0 58,0 54,0 57,0 64,0 65.0 5l,O 61,0 57.0
~~.U 56,0 61,0 58,0 63,0 68,0 10,0 67,0 59,0 11,0 61,0 67,0
38.0 38.0 46.0 Sl,O 34.0
V ~!1 N Vi-V. ~ ~ S:2/t"o; lJ.i 1.42 15 10,8 - 16.3 6: '3/1 0/02 7,3 OJO 15 6.3 - 8,6 7: 4/10/03 7.0 0,89 11 6.0 - 8.9
4
56.0 1 ~l 51,0 - 11,0
!:l6,O 11 4 i ,o 6U,O
BA AR o FU GF Mu.tr. tot.1
n~2 n::O 1 ~ o N Vi - V ~ N Vi - V, n ~ 1 ~ a N V. - V
• I •
11,7 - 12,2 12,3 12,8 0,43 12,2 - 13,2 13.7 0,98 12,0 14,8 15,0 12,6 1,51 41 9,6 15,9
2 6,5 - 6,6 6,9 1.7 0,41 6,9 - 8,0 8,4 0,88 -7,4 9.4 8.7 7.3 0,88 38 5,8 9,7
3 7,2 - 7,4 8,0 0,55 7,5 - 9.0 8.0 8,5 8.0 0,60 20 6.8 10,3
4 2 6,8 .~ 8,1
5 54,0 - 66,0 6 56,0 - 62,0 51,0- 67,0 58,0 58.0 30 51 ,O~ 67,0
6 61.0 - 62.0 6 61,0 - 68,0 61,0 63,0 63.0 22 55,0 - 72,0
7 5 34,0 51,0
Para visualizar las diferencias existentes entre
los valores medios de medidas e índices del P4 de
Un cuello neto separa la corona de las raíces,
siempre dos, son finas y su morfología y orienta-
ción es idéntica a la descrita para las otras espe-
cies, aunque son menos robustas que en Ursus
deningeri, y sobre todo Ursus spelaeus.
Sobre el cuarto premolar inferior se tomaron
las medidas siguientes: 1) longitud absoluta; 2) an-
chura' absoluta; 3) altura del protocónido; 4) al-
tura del paracónido; se calcularon los índices si-
guientes: 5) relación porcentual de la anchura res-
pecto de la longitud absoluta (2/1 %); 6) relación
porcentual de la altura del protocónido respecto
a la longitud absoluta (3/1%) y 7) relación por-
centual de la altura del paracónido respecto a la
longitud absoluta (4/1%). Las medidas e índices
de las distintas especies y yacimientos, así como
los parámetros estadísticos calculados, figuran en:
Tabla 6.21 (Ursus aretos); 6.22 (Ursus etruseus);
6.23 (Ursus deningeri) y 6.24 (Ursus spelaeus).
servando una pérdida de altura del protocónido
conforme se desarrollan estas cúspides accesorias.
Sólo se ha encontrado un P4 con características
sectoriales, aunque estos datos no harían más que
confirmar la existencia de una variabilidad geo-
gráfica en Ursus aretos, ya constatada para Ursus
spelaeus.
Del talónido basta citar que es muy simple, que
ocupa la posición más deprimida del diente. En
el 62 por 100 de los casos está atravesado por una
arista, que recorre también la parte posterior del
protocónido. A veces (15%) esta arista termina en
una pequeña cúspula; que se levanta en el vértice
posterior del diente. Existe, ocasionalmente, un
reborde interno muy poco importante, sobre el
que se desarrolla la pequeña cúspide del ángulo
pastero-interno del diente (5%).
El esmalte se abulta a lo largo de todo el borde
externo de la corona, aunque no llega a indepen-
dizarse como un cíngulo, algo parecido viene ocu-
rriendo en el resto de la corona.
en la Cueva de Arrikrutz (A) está prácticamente
ausente, dos casos en treinta y cuatro; en la Cueva
del Reguerillo (T) se han detectado cinco casos
entre cuarenta y dos. Esta fenomenología viene a
insinuar un hecho, que se irá viendo y confirman-
do conforme avance el estudio morfológico de las
restantes piezas dentarias: la aparición de ende-
nismos a nivel de población.
Las raíces, aunque morfológicamente similares,
son más robustas que en Ursus aretos y Ursus
deningeri, y la incidencia de taurodontismo es fran-
camente baja (2%), habiéndose detectado algún
caso en las Cuevas de: Ekain (K), Arrikrutz (A)
y Astigarriaga (AS).
Se ha estudiado un número apreciable de cuar-
tos premolares inferiores de Ursus arctos (40) con
morfología suficientemente intacta. El citar en úl·
timo lugar las piezas dentarias de oso pardo, pese
a su mayor «primitivismo« morfológico, obedece a
que constituye el representante actual de una lí-
nea evolutiva diferente a la de Ursus spelaeus. De
una manera general cabe citar que la forma de la
corona del cuarto premolar inferior del oso pardo
está equitativamente repartida entre las formas
elipsoidales agudas, bastante similares a las que
aparecen en Ursus etruseus, y las formas subcir-
culares ovaladas, comunes en Ursus deningeri y
Ursus spelaeus. El protocónido posee una morfo-
logía de cono transversalmente aplanado, no tanto
como en Ursus etruseus. En el cuarenta por cien-
to de los casos esta cúspide muestra una arista
. anterior y otra posterior; en el treinta y ocho por
ciento es algo más redondeada, faltando totalmen-
te tanto la arista anterior como la posterior. Fi-
nalmente, en el veintidós por ciento de los casos
está presente sólo la arista posterior que va a mo-
rir, atravesando el talónido, e~ el borde posterior
del diente.
Normalmente (73%) no existe ningún relieve,
que pueda asimilarse al paracónido. Está repre-
sentado por una sola cúspide (más propiamente
cúspula) en un 27 por 100 de los casos estudiados,
pero en ocho ejemplares esta cúspide es casi mi-
croscópica; en realidad sólo está desarrollada en
los P4 de las poblaciones Cueva Furninha (FU) y
Cueva de Saldarrañao (D). COUTURIER (41) cita,
que ha estudiado casos en los que se puede cons-
tatar un paso de diente sectorial, sin paracónido,
a tubérculo sectorial con paracónido desarrollado
en varias cúspides, que asimila al metacónido, ob-
El protocónido es alto, robusto, cónico y muy
ancho, con vértice romo. Al igual que en Ursus
deningeri, la arista anterior se ha perdido en casi
todos los ejemplares, excepto en tres procedentes
de la Cueva de Troskaeta (TR) (1 %). La arista pos-
terior que va, tras cruzar el talónido, a morir en
el borde posterior del diente, se conserva sólo en
un 57 por 100 de los casos. No es raro detectar
algunas aristas accesorias en la cara interna del
protocónido, que salen casi del vértice de la cús-
pide y poseen muy poco relieve y menor continui-
dad, aunque quizás sean más frecuentes de lo que
parece, ya que desaparecen en cuanto comienza
el desgaste del diente.
El paracónido sufre un proceso importante de
sobredesarrollo, los ejemplares en los que falta
son muy raros; en Lezetxiki (LZ) hay dos y otro
en la Cueva de la Arbreda (AR), y deben de inter-
pretarse como atavismos, que tan frecuentes son
en el oso de las cavernas. Un paracónido repre-
sentado por una cúspide es poco frecuente (5%),
lo más normal es que esté formado por dos cús-
pides (78%) o más de dos (18%). Estas cúspides,
que se implantan sobre el borde inferior de la
corona del diente, suelen ser altas, estrechas, casi
siempre separadas por un surco profundo y estre-
cho, que alcanza la base de las propias cúspides.
La primera, aunque no es regla fija, se coloca bas-
tante cerca del borde anterior del diente, con su
arista anterior a nivel o más adelantada que la
arista anterior del protocónido. Las posteriores
se colocan adosadas a la arista interna del proto-
cónido. A veces, por medio de algunas pequeñas
cúspulas, se unen con el borde interno de la co-
rona, si es que existe.
El talónido es bastante ancho, debido al mayor
desarrollo transversal del diente y a la aparición
en el vértice posterior del lado interno de la base
de la corona; a veces (23%) es liso, aunque nor-
malmente posee un relieve, que en buena parte
se origina por la arista que desciende por detrás
del protocónido, hasta alcanzar el borde posterior
del diente, donde se levanta una diminuta cúspula
que puede alcanzar un desarrollo mayor (16%). En
ocasiones se transforma en una verdadera cúspi-
de (29%). El reparto de esta morfología del taló-
nido no es uniforme ya que, por ejemplo, en la
Cueva de Ekain (K) de un total de 113 ejemplares,
cincuenta y seis muestran esta gran cúspide en
el talónido; lo mismo ocurre en la Cueva de La
Pasada (S) donde aparece en 13 ejemplares de 16;
64 TABLA 6.22.-Medidas e índices del cuarto premolar inferior de Ursus etruscus
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TABLA 6.23.-Medidas e índices del cuarto pre-
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Figura 6.13.-Representación semilogarítmica de las dife-
rencias existentes entre los valores medios de medidas e
índices del cuarto premolar inferior, tomando los de Ur-
sus spelaeus como referencia.
L=1
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TABLA 6.24.-Medidas e índices del cuarto premolar ínferior de Ursus spelaeus
las diversas especies, se ha realizado un gráfico
en coordenadas semilogarítmicas (fig. 6.27), con
las diferencias entre los valores medios, calcula-
dos para las muestras totales de cada especie, to-
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En la representación de la anchura (2) cn fun·
ción de la longitud (1) (fig. 6.15), atribuyendo a
las líneas de regresión la representación de las
característica de la especie, se aprecia que no sólo
existe un escalonamiento creciente de tamaño Ur-
sus etruscus-Ursus deningeri-Ursus spelaeus, sino
que además, la anchura también es proporcional-
mente mayor en el mismo sentido. En definitiva:
el aumento de tamaño no sólo es absoluto, sino
que la anchura aumenta proporcionalmente más,
conforme se van desarrollando las características
hipocarnívoras. La línea de regresión de Ursus
arctos se coloca en posición intermedia, entre las
de Ursus etruscus y de Ursus deningeri, terminan-
do por cruzarse con la de Ursus spelaeus, prácti-
camente fuera de su campo de existencia métrica.
Figura 6.l4.-Histogramas de la longitud (1) del cuarto
premolar inferior 1). A, Ursus arctas; B, Ursus spelaeus;
e, Ursus deningeri; D, Ursus etruscus.
'Y.
índices. La longitud media del P4 (1) de Ursus
etruscus es netamente mayor que la de Ursus arc·
tos, mientras que la anchura (2) es prácticamente
equivalente. Las diferencias de .los valores medios
de las medidas de Ursus deningeri, Ursus etrus-
cus y Ursus aretos, respecto a las de Ursus spe-
laeus, poseen significaCión a nivel de .01, supuesta
normalidad de las distribuciones. Lo mismo ocu-
rre con Ursus deningeri en relación a Ursus etrus·
cus y Ursus aretas; separándose con significación
a nivel de .01 la longitud (1) y altura del proto-
cónido (3) de Ursus etruscus respecto a Ursus
arctos. Las diferencias de sus anchuras medias no
son significativas.
En los histogramas de la longitud absoluta del
P4 (1) (fig. 6.14), se aprecia que existe un impor-
tante salto métrico desde Ursus etruscus y Ursus
deningeri hasta Ursus spelaeus, ya que las modas
de las dos primeras especies se colocan en las cla-
ses de 12.5 y 13.5 mm. y en el P4 del oso de las
cavernas aparece en las clases de 15 y 15.5 mm.
Existe un solapamiento total entre las longitudes
de los cuartos premolares inferiores de Ursus etrus-
cus y Ursus deningeri, mientras que el 34 por 100
de los valores de Ursus spelaeus, se colocan por
encima del valor máximo del recorrido de la lon-
gitud en Ursus deningeri. El histograma de la lon-
gitud absoluta del P4 de Ursus arctas posee una
moda" netamente definida sobre la clase de 12 mi-
límetros, inferior a la de Ursus etruscus, existien-
do algunos valores por debajo del límite inferior
































































































































sus spelaeus, que es la especie con mejor repre-
sentación estadística. Se deduce rápidamente que
Ursus deningeri ocupa una posición métrica neta-
mente intermedia entre Ursus arctos-Ursus etrus-
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Figura 6.l7.-Histogramas de la longitud absoluta del cuar·
to premolar inferior de Ursus spelaeus (1). T, Cueva del
Reguerillo; X, Cueva del Tol1: S, Cueva de la Pasada; K,
Cueva de Ekain; A, Cueva de Arrikrutz; TR, Cueva de
Troskaeta; LZ, Cueva de Lezetxiki.
Cueva de La Pasada (5), que posee cuartos pre-
molares inferiores con un paracónido de altura
significativamente menor y el del yacimiento de
Lezetxiki (LZ).
En los histogramas de la longitud absoluta (1)
(fig. 6.17) existe una coincidencia en la moda (15.5
Finalmente, en los valores medios de la relación
porcen~ual de la altura del paracónido referida a
la longitud total del diente (7), se aprecia que el
máximo valor medio se alcanza en el yacimiento
de referencia (K); siendo los valores medios de los
yacimientos restantes claramente menores, aun-
que sólo lo son de forma más marcada los de la
En relación porcentual de la anchura a la longi-
tud (5) el valor obtenido en el yacimiento de refe-
rencia (K) es netamente superior a los de los res-
tantes, aunque estas diferencias sólo aparecen mar-
cadas en los yacimientos de Arrikrutz (A), El Re-
guerilIo (T), Lezetxiki (LZ) y Troskaeta (TR). En
la relación porcentual de la altura del protocóni-
do (3) a la longitud total del P4 (6), los valores
medios de la Cueva de Arrikrutz (A) y del Toll (X)
son levemente mayores que los de Ekain (K), sien-
do levemente más bajos en los restantes yacimien-
tos.
Respecto a la anchura del diente (2), resulta
claro que los premolares procedentes de los res-
tantes yacimientos son más estrechos que los del
yacimiento de la Cueva de Ekain (K); aparece sig-
nificación estadística en los yacimientos de Arri-
krutz (A), La Pasada (5), El Toll (X) y el Reque-
rilIo (T), que forman entre sí un conjunto muy
homogéneo.
En los valores medios de la altura del protocó-
nido (3) se aprecia que el cuarto premolar infe-
rior del oso de las cavernas de la Cueva del Re-
guerilIo (T), es más ,alto que el de Ekain (K), y
esta diferencia pose significación estadística (ni-
vel .01); los de Arrikrutz (A) poseen un valor me-
dio mayor, pero esta diferencia no es significativa.
El cuarto premolar inferior de la Cueva de La Pa·
sada (5) posee un protocónido de dimensiones me·
dias, inferiores a las de sus homónimos de Ekain
(K), diferencia notable y con significación estadís·
tica (niv..Ol); el valor medio de la altura del pro-
tocónido del P4 de la Cueva de El Toll coincide
bien con el de Ekain (K).
Finalmente: de los valores medios de la altura
del paracónido (4), sólo" cabe citar que aunque to-
dos los valores medios son menores que el calcu-
lado para el yacimiento de referencia, sólo posee
significación estadística la diferencia del valor me-
dio de esta medida del yacimiento de la Cueva de
La Pasada (1), (niv..01); lo cual coincide con la
menor altura media del protocónido en este yaci-
miento.
.'
Destacan los yacimientos de Troskaeta (TR) y
Lezetxiki (LZ), cuyos valores medios siempre apa-
recen netamente inferiores; aunque sólo poseen
significación estadística las diferencias de los va-
lores medios de la longitud (1) y anchura (2) de
los P4 de los dos yacimientos.
TABLA 6.25.-8ignificación de las diferencias
existentes entre los valores medios de medidas
del cuarto premolar inferior de Ursus spelaeus,
según yacimientos
Figura 6.l6.-Cuarto premolar inferior: representación bi.
variada de la altura del protocónido (3) en función de
la longitud (1). a, Ursus aretos; e, Ursus etruscus,' s, Ursus
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Comparando entre sí varios yacimientos y em-
pleando como referencia el yacimiento de Ekain
(K), datos de la tabla 6.25, donde se especifica la
significación o no de las diferencias entre valores
medios de las medidas (niv..Ol), supuesta norma-
lidad de la muestra.
La representación de la altura del protocóni-
do (3) en función de la longitud total (1), aparece
en la figura 6.16. La correlación es alta para Ursus
etruscos (.74), sólo mediocre para Ursus spe-
laeus (.58), Ursus arctos (.63) y para Ursus denin-
geri (.59); lo que indica que un porcentaje elevado
de la altura del protocónido del P4 depende de
una serie de factores desconocidos (azar). No obs-
tante, se observa una cierta gradación casi similar
a la descrita por la representación bivariada de
la anchura y la longitud del diente: Ursus spelaeus
posee el P4 con mayor altura relativa, siguiéndole
los de Ursus deningeri y Ursus aretos, siendo en
consecuencia el cuarto premolar inferior de Ursus
etruscus el que posee menor altura relativa del
protocónido. Esta representación no es especial-
mente útil, ya que las nubes de puntos se solapan
bastante: los P4 de Ursus spelaeus más pequeños,
estrechos y cortos, se superponen a la nube de
puntos de Ursus deningeri e inclusive con los de
Ursus aretos; sólo se destacan, por su pequeña al-
tura relativa, los P4 de Ursus etruseus.
Figura 6.l5.-Cuarto premolar inferior: representación bi-
variada de la anchura 2) en función de la longitud (1).
a, Ursus aretos; e, Ursus etruseus; s, Urstls spelaeus;
d, Ursus deningeri.
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En el borde externo del talónido se coloca una
cúspide baja y roma, que vista lateralmente pre-
senta un perfil triangular achatado; se trata del
hipocónido, que puede poseer una cúspide acce-
soria, ya en el borde posterior del diente: el hipo-
conúlido.
En las especies espéleas en la parte interna del
hipocónido aparece una cúspide accesoria que se
apoya en la externa, compuesta por una serie de
rídulas de fuerte relieve fundidas en una o más
voluminosa, aunque relativamente informe. Sepa-
rado del hipocónido por el surco anteroposterior,
y sobre el borde interno del talónido, aparece el
entocónido, generalmente formado por dos cús-
pides relativamente agudas aunque muy angostas,
algo más altas que el hipocónido, separadas entre
sí por un surco vertical, a veces bien marcado,
que otras veces aparece como una fina línea indi-
cando una separación teórica entre dos cúspides
soldadas.
El borde interno de la corona es liso y se levanta
suavemente bajo el metacónido. El borde externo,






luego, en un plano ya más inferior, se encuentra
el borde interno del paracónido, o una pequeña
arista horizontal lisa que une ambas cúspides. Las
formas más sencillas de morfología del metacóni-
do están compuestas por dos cúspides: la ante-
rior, que es la menor, según COUTURIER (4) se po-
dría asimilar a un metastílido o metaconúlido. El
metacónido en su parte posterior muestra una
fina arista descendente, que se dirige hacia la zo-
na del surco transversal que separa trigónido y
talónido. Metacónido y protocónido están separa-
dos por un estrecho surco' que se pierde en la
zona del paracónido.
La reglOn posterior del primer molar inferior,
talónido, destaca con nitidez ya que el borde ex-
terno se estrangula levemente al inicio de esta zo-
na, luego se hace fuertemente convexo; el borde
interno es prácticamnte recto. El talónido es más
corto que el trigónido y en él se pierden las ca-
ractefísticas cortantes del diente. Como ya se puso
de manifiesto al hablar de las regiones en las que
se divide la dentición, la parte cortante de la den-
tición acaba en el protocónido del primer molar
y el talónido forma parte de la zona triturante.
Figura 6.21.-Primer molar inferior de Ursus spelaeus. 1-S-1047 (sin.); 2-S-IOS0 (sin.); 3-AB (dex.); 4-LZ-ll (dex.); S-LZ-
48 (dex.); 6-TR-433 (dex.); 7-TR-437 (dex.); 8-TR-1l18 (dex.); 9-K-299 (dex.); 10-K-545 (sin.); ll-K-S92 (sin.); 12-K-525
(dex.); 13-G (sin.); 14-A-327 (sin.); 1S-A-339 (sin.); 16-A-430 (sin.); 17-AZ (dex.); 18-AZ-2 (dex.); 19-AR (dex.); 20-AR-18619
(sin.); 21-X-1049 (sin.); 22-X-3181 (sin.); 23-4141 (sin.); 24-T-4S73 (sin.). S, Cueva de la Pasada; AB, Cueva de Aizbitarte;
LZ,- Cueva de Lezetxiki; TR, Cueva de Troskaeta; K, Cueva de Ekain; G, Cueva de Gaztelu; A, Cueva de Arrikrutz;
AZ, Cueva de Artzen; AR, Cueva de Abreda; X, Cueva del Toll; T, Cueva del Reguerillo.
entoc6nldo
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ancho, dividido en dos zonas netas por un estre-
chamiento central. La parte anterior se denomina
trigónido, la posterior constituye el talónido.
El trigónido está formado por tres cúspides. El
paracónido ocupa todo el vértice anterior del dien-
te. Se trata de una cúspide que vista oclusalmen-
te posee un contorno triangular más largo que
ancho, compuesto por un grueso lóbulo central
flanqueado por dos aristas .redondeadas, que van
de la base al vértice de la cúspide; a veces esta
cúspide se dirige algo hacia la región interna. Si
se observa externa o internamente es una cúspide
aguda que, según las especies, se dirige directa-
mente hacia arriba o hacia arriba y hacia delante;
separada del paracónido por un surco en «v» agu-
da aunque amplia. El protocónido, ya en el lado
interno del trigónido, constituye la cúspide más
robusta del primer molar inferior. Visto lateral-
mente, presenta un marcado perfil triangular con
un vértice agudo; el lado anterior se levanta más
bruscamente que el posterior que desciende pau-
latinamente y con suavidad hacia el estrechamien-
to que separa trigónido y talónido. El metacónido
se sitúa en el lado interno del trigónido, donde se
eleva bruscamente en forma de conjunto de cús-
pides, es de menor altura y dimensiones que el
protocónido. Generalmente, su tránsito a la zona
del paracónido viene definido por la arista ante-
rior del metacónido que se levanta bruscamente,
Figura 6.l8.-Primer molar inferior
(sin.) de Ursus etruscus de Val d'Arno
(V-30).
Figura 6.l9.-Primer molar inferior de Ursus deningeri de Cueva Mayor (B). 1-B-822 (sin.); 2-B-829 (sin.); 3-B-844 (sin.);
4-B-881 (dex.).
Primer molar inferior
Figura 6.20.-Primer molar inferior de Ursus aretas. 1-S-1322 (sin.); 2-LZ-108 (sin.); 3-LZ-106 (sin.); 4-D (sin.); S-FU
(dex.); 6-FU-2 (dex.); 7-T-4147 (sin.). S, Cueva de la Fuente; LZ, Cueva de Lezetxiki; D, Cueva de Saldarraño; FU,
Cueva Furninha; T, Cueva del Reguerillo.
(figs. 6.18, 6.19, 6.20 Y 6.21)
milímetros) de los yacimientos de Arrikrutz (A) y
Ekain (K), situándose en valores más elevados
16 mm. en los de El Toll (X) y El Reguerillo (T).
El yacimiento de La Pasada (S) posee tan pocos
datos que la moda (15 mm.) difícilmente será sig-
nificativa; algo similar ocurre en los de Troskaeta
(TR) y Lezetxiki (LZ), pero en ellos se detecta una
acumulación de las medidas en las clases inferio-
res y centrales del recorrido de la medida en los
otros yacimientos.
Es el diente que conserva de forma más mani-
fiesta los caracteres carnívoros, se suele denomi-
nar también carnicera inferior y constituye una
pieza clave en el estudio de la evolución de la den-
tición de los Ursidos.
Morfológicamente es un diente tubérculo sec-
torial, especialmente esbelto, mucho más largo que
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longitud, aunque sólo bien marcado en la zona del
estrechamiento que separa trigónido y talónido.
La línea inferior del esmalte se levanta fuertemen-
te bajo el protocónido, más o menos bajo su mi-
tad posterior. En el vértice anterior y borde pos-
terior del diente, el esmalte forma una línea prác-
ticamente recta.
El primer molar inferior posee dos raíces. La
anterior, correspondiente al trigónido, es cilíndri-
ca y vertical, se adelgaza progresivamente hacia
abajo; es menor que la posterior, que corresponde
al talónido, mucho más robusta, transversalmente
comprimida, con su borde posterior vertical, mien-
tras que el anterior posee una marcada oblicuidad
de arriba a abajo; está hundida en su centro con
un surco muy angosto, que algunas veces no se
observa. Su apex es romo y se dirige levemente
hacia abajo y hacia delante.
El paracónido del primer molar inferior de Ur-
sus etruscus es un cúspide importante, alta, posi-
blemente tanto, o un poco más, que el metacónido.
Es cónica y se levanta verticalmente con un vér-
tice muy agudo; un surco transversal la separa
del protocónido y metacónido. En Ursus aretas,
especie que conserva un mayor parecido con la
precedente, el paracónido se sigue levantando ver-
ticalmente en su borde anterior, pero se hace más
ancho y más bajo, ya no se puede comparar su ta-
maño con el del metacónido y, por lo tanto, el
surco que lo separa del protocónido y metacónido
es menos profundo. A veces aparece alguna pe-
queña cúspula entre la base del paracónido y el
metacónido.
En el paracónido del primer molar inferior de
Ursus deningeri, aparece ya un cierto cambio: la
cúspide se dirige oblicuamente hacia arriba y ha-
cia delante. Su cara superior (oclusal) posee un
lóbulo central convexo, separado por finos surcos
de las aristas que la limitan externa e internamen-
te, transversalmente es bastante ancha. Raramen-
te aparecen cúspulas accesorias.
En Ursus spelaeus se exagera la degradación
del paracónido como cúspide cortante: posee un
relieve menor que en Ursus deningeri. Tiende a
hacerse mucho más ancha aumentando su carácter
triturante, al llevar unas gruesas aristas, que limi-
tan externa e internamente un lóbulo central bien
desarrollado. Las cúspulas accesorias no son raras.
El protocónido en el primer molar inferior de
Ursus etruseus es una cúspide aguda y cortante
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con una fuerte arista anterior que desciende abrup-
tamente; la arista posterior, muy robusta, corre
marcadamente hacia el interior del diente, vol-
viendo al borde externo ya en el surco transversal
que separa trigónido y talónido.
En Ursus aretas el protocónido es morfológica-
mente muy parecido al de Ursus etruseus, aunque
la arista posterior es menos robusta y se sitúa en
una posición más externa a como lo hace en Ur-
sus etruseus. En Ursus den'ingeri ya se observa
una importante variación, puesto que aunque la
arista anterior del protocónido no difiere de como
aparece en Ursus etruseus y Ursus aretas; la pos-
terior desciende mucho más suavemente y casi
sobre borde externo de la superficie oclusal. To-
davía persisten ejemplares con morfologías en las
que se conservan tendencias «estruscoides», con
la arista posterior del protocónido bastante en el
interior; estos casos no superan un cinco por cien-
to del total. En esta cúspide del primer molar
inferior de Ursus deningeri comienza a aparecer
una morfología probablemente poco funcional, co-
mún en el protocónido de Ursus spelaeus: sobre
el tercio final de la arista posterior del protocó-
nido se instalan unas pequeñas cúspulas, cuyo nú-
mero oscila entre uno y tres; esta morfología apa-
rece en un 10 por 100 de los casos estudiados.
El protocónido de Ursus spelaeus es una cús-
pide enorme, vertical, con una arista anterior que
desciende abruptamente, mientras que la poste-
rior lo hace mucho más suavemente y siempre
sobre el borde externo de la superficie oclusiva
del diente. Se observa que existen cúspulas en su
tercio inferior en un 73 por 100, aunque puede
que su frecuencia de aparición sea mayor, ya que
se trata de una morfología que se pierde rápida-
mente aunque casi no exista d~sgaste.
El metacónido de Ursus etruseus es una cúspi-
de que comienza a mostrar cierta complicación:
siempre está duplicada con una pequeña cúspide
que precede a la principal. En un caso se ha po-
dido detectar una pequeña cúspula entre las dos
cúspides principales. Todo el conjunto del meta-
cónido se inclina hacia el interior del diente, con
una arista anterior casi vertical. La posterior, algo
menos abrupta, desciende mucho más rápidamen-
te que lo hace su homóloga en el protocónido; es-
to, en parte, se debe a que la cúspide principal
del metacónido se desarrolla bastante más retra-
sada que la del protocónido. En Ursus aretas el
metacónido es más puntiagudo que en Ursus etrus-
eus; posee una arista anterior abrupta, la poste-
rior desciende más suavemente que en Ursus
etruseus. Todo el conjunto del metacónido se in-
clina, pero poco marcadamente, hacia el eje ante-
roposterior. Predominan las formas con una cús-
pide menor que precede a la principal (48%); no
son raras las morfologías que indican que ha co-
menzado una cierta multiplicación de las cúspi-
des, existiendo un 40 por 100 de casos de dos cús-
pides menores, que preceden a la principal del
metacónido; sólo se han detectado dos casos en
los que hay atisbos de cúspide accesoria, y uno
sólo con hiperdesaHollo de cúspides accesorias,
más de dos, procedente de la Cueva de los Molia-
nos (ML).
En Ursus deningeri las formas simples, dos cús-
pides, son poco frecuentes (12%); son más abun-
dantes las formas de dos cúspides accesorias pre-
cediendo a la principal (45%), no siendo raros los
dientes en los que se produce un agran multipli-
cación/ de cúspides accesorias que acompañan a
las dos que son habituales (33%), o sustituyen a
la cúspide menor anterior por una amalgama de
pequeñas cúspulas (10%). La morfología general
del metacónido puede definirse como una cúspide
alta, con un vértice relativamente romo, práctica-
mente vertical, con una arista anterior menos ver-
tical que la que se observa en Ursus etruscus y
Ursus aretas; la arista posterior es abrupta, pero
en vez de ser recta se suele hacer algo convexa.
El metacónido del primer molar inferior de Ur-
sus spelaeus es una cúspide muy grande vertical,
alta y larga, con la cara labial más convexa que
en las de las especies precedentes, de forma que
casi se incrustan entre sí paracónido y metacóni-
do. Posee una arista anterior abrupta, al igual que
la posterior que desciende casi verticalmente ha-
cia el surco transversal que separa trigónido y
talónido. Las formas simples, una sola cúspide,
son muy raras (1 %); las formas en las que apa-
rece la morfología doble, una cúspide menor an-
tecediendo la cúspide principal, son frecuentes
(40%); las más complicadas son dominantes (59%),
aunque aquí se engloba las formadas por: dos cús-
pides principales y varias cúspulas accesorias (12
por 100); tres cúspides, dos accesorias antecedien-
do la principal (35 %). En el resto de los casos
(12%), una amalgama de cúspulas, sustituye a la
cúspide accesoria que antecede a la principal.
De todo lo citado anteriormente, respecto a las
morfologías del protocónido y metacónido de las
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diversas especies se aprecia que la forma y dimen-
siones del surco anteroposterior que recorre todo
el trigónido será distinta en las diversas especies:
en Ursus etruseus, en el que las cúspides son con-
vergentes y poseen aristas posteriores robustas
que tienden a situarse hacia el centro del diente,
el surco será muy angosto, incluso en las cerca-
nías del surco transversal que separa trigónido y
talónido. En Ursus aretas se ha perdido parte de
la convergencia de las cúspides: el surco es algo
más amplio aunque puede ser todavía definido co-
mo angosto. En Ursus deningeri se produce el pri-
mer cambio morfológico de importancia, ya que
se ensancha el surco al verticalizarse las cúspides:
se hace más amplio en la zona comprendida, entre
sus aristas posteriores. En Ursus spelaeus el surco
anteroposterior se hace todavía más amplio, apa-
reciendo algunas cúspulas que tapizan su fondo.
En Ursus etruseus el hipocónido es una cúspide
muy sencilla y única, ocupando todo el lado ex-
terno del talónido. No existe hipoconúlido ni la
serie de rídulas internas que aparecen en otras
especies; posee una forma triangular achatada. En
Ursus aretas se produce una variación morfoló-
gica sustancial: se ensancha, perdiendo el resto de
carácter punzante y ocupa, prácticamente, todo
el lado externo del talónido. En general se presen-
ta como una cúspide única (82%), insinuándose
en algunos casos el hipoconúlido, aunque siempre
muy reducido. Otras veces he detectado la presen-
cia de fuertes rídulas que tapizan la cara interna
de la cúspide, preludiando la amalgama de rídu-
las que refuerza, en forma de una cúspide interna
accesoria, el hipocónido de las especies espéleas.
En Ursus deningeri, aunque la morfología de la
cúspide principal no ha sufrido alteración respec-
to a la descrita para Ursus aretas, son muy raros
los casos en los que sólo aparece una sola cúspide
principal (6%). Normalmente está la cúspide prin-
cipal acompañada por el hipoconúlido, que se co-
loca en el ángulo postero-externo de la corona. Es
de pequeño tamaño y perfil triangular aplanado,
visto desde detrás. Además, siempre suele estar
presente un refuerzo interno de la cúspide lateral,
formado por una serie de rídulas muy desarrolla-
das, que se unen en una masa de la que sobresale
un equivalente a un vértice, que se suele desgas-
tar rápidamente. Esta morfología existe en un 66
por 100 de los casos, pudiendo existir todo tipo
de combinaciones intermedias.
En el hipocónido de Ursus spelaeus la morfolo-
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gía dominante (73%) se compone de una cúspide
principal que ocupa prácticamente todo el borde
externo del talónido, un hipoconúlido en el ángulo
postero-externo de la corona y una cúspide acce-
soria interna formada por rídulas. Es relativamen-
te frecuente que falte la cúspide accesoria y/o el
hipoconúlido (25%); formas más sencillas son poco
frecuentes.
El entocónido del MI de Ursus etruscus es una
cúspide bastante estrecha, tanto en sentido trans-
versal como anteroposterior, que se sitúa muy re-
trasada, prácticamente en el ángulo pastero-inter-
no del talónido, lo que origina que el surco trans-
versal sea desusadamente ancho.
En Ursus arctos, el entocónido se coloca en po-
sición mucho más adelantada. Generalmente no
se trata de una cúspide aislada, morfología que
sólo está presente en un 11 por 100 de los casos;
suele aparecer una cúspide precedida de una cús-
pula (15%), o más normalmente de otra cúspide
menor (70%); los casos más complejos son raros.
Las cúspides del entocónido se hacen transversal-
mente más estrechas que en Ursus etruscus.
En el entocónido de Ursus deningeri se produce
una verdadera explosión morfológica, predominan
formas complejas, en «escalera», consistentes en
una o dos cúspides, prácticamente en el surco
transversal que separa talónido y trigónido, a las
que les sigue una cúspide menor y finalmente la
cúspide principal del entocónido, bastante estre-
cha y ya en el ángulo postero-interno del talónido,
esta morfología aparece en un 88 por 100 de los
casos. Otros casos consisten en dos cúspides, bien
aisladas o con alguna cúspula entre ellas, pero
nunca precediéndolas. No se han detectado casos
de entocónido único, aunque sí dos casos en las
que está precedido de una simple cúspula.
En el entocónido de Ursus spelaeus se observa
una predominancia de formas en «escalera» (55
por 100), aunque no se suele conservar la jerar-
quización de las cúspides que lo componen; las
dos cúspides son prácticamente iguales, aunque
la posterior es levemente más alta, son frecuentes
las formas de dos cúspides, a veces asociadas a
una cúspula que se desarrolla entre ambas (40%).
Las formas de entocónido formado por una sola
cúspide son francamente raras (5%).
De lo citado anteriormente respecto a la mor-
fología de las cúspides del talónido, se pueden
deducir las características del surco que corre a
74
lo largo de su superficie oclusiva hasta el borde
posterior: es muy angosto en Ursus etruscus; al-
go menos en Ursus arctos, siendo ancho en Ursus
deningeri y Ursus spelaeus. Mientras que en Ur-
sus deningeri y Ursus spelaeus el surco longitudi-
nal del talónido alcanza el borde posterior del
diente, que está abierto, en Ursus arctos está ce-
rrado por una pequeña muralla de esmalte, ocu-
rriendo algo similar en Ursus etruscus, en el que
está prácticamente estrangulado, ya que el hipo-
cónido y el entocónido se tocan.
El primer molar inferior de Ursus etruscus está
prácticamente desprovisto de cíngulo, todo lo más
se insinúa un leve reborde bajo el surco trigónido-
talónido y el hipocónido. Algo muy similar se ob-
serva en el primer molar inferior de Ursus arctos.
En Ursus deningeri puede faltar o estar muy po-
bremente representado en las mismas zonas que
en las especies ya citadas; cuando está bien desa-
rrollado puede alcanzar mayor relieve. En Ursus
spelaeus está longitudinalmente poco desarrolla-
do, pero es relativamente grueso y muestra mi-
crocúspulas en su borde superior, exento respecto
de la superficie general de la corona.
Sobre el primer molar inferior se tomaron las
siguientes medidas: 1) longitud absoluta; 2) lon-
gitud del lóbulo anterior, medida por su borde
labial; 3) longitud del talónido, medida sobre su
borde labial; 4) longitud del protocónido; 5) lon-
gitud del metacónido; c) longitud del entocónido;
7) longitud del hipocónido; 8) anchura del lóbulo
anterior, tri~ónido; 9) anchura del lóbulo poste-
rior, talónido; 10) anchura del estrechamiento cen-
tral del diente; 11) distancia entre hipocónido y
entocónido; 12) distancia entre metacónido y pro-
tocónido; 13) distancia entre protocónido y para-
cónido; 14) distancia entre protocónido e hipocó-
nido; 15) distancia del surco que separa paracóni-
do y protocónido al borde anterior del diente;
16) distancia entre la cúspide principal del proto-
cónido y el borde anterior del diente; 17) distan-
cia entre la cúspide principal del metacónido y
el borde anterior del diente; 18) altura del para-
cónido; 19) altura del protocónido; 20) altura del
metacónido; 21) altura del entocónido; 22) altura
del hipocónido; 23) ángulo de la carnicera infe-
rior; tangente a los vértices del protocónido-hipo-
cónido-tangente al borde inferior de la corona.
También se calcularon índices: 24) relación por-
centual entre la anchura del trigónido y la longi-
tud absoluta (8/1%); 25) relación porcentual en-
{re la anchura del talónido y la longitud absoluta
(9/1%; 26) relación porcentual entre las anchuras
del talónido y del trigónido (9/8%; 27) relación
porcentual de la longitud del trigónido y la longi-
tud absoluta (2/1%); 28) relación porcentual entre
la distancia entre entocónido e hipocónido y la
anchura del talónido (11/9%); 29) relación porcen-
tual entre la distancia protocónido-metacónido y
la anchura del trigónido (13/8%).
El histograma de la longitud absoluta del pri-
mer molar inferior (1) (fig. 6.22) evidencia el gran
espacio métrico que, separa Ursus etruscus de Ur-
sus spelaeus, aunque algunos de los tamaños má-
ximos, tres casos, quedarían solapados con los va-
lores mínimos medidos en el MI del oso de las
cavernas. Como era de esperar, Ursus deningeri
ocupa una posición intermedia entre Ursus etrus-
cus y Ursus spelaeus; Se solapa casi totalmente
con la distribución de Ursus etruscus; haciéndolo
un 78 por 100 con la de Ursus spelaeus. Ursus .spe-
laeus se solapa notablemente con la distribución
de Ursus deningeri (69%) y muy poco con la de
Ursus arctos (5 %). Aunque existen superposicio-
nes importantes entre las distribuciones de las
tres especies, las moda's son netamente diferentes:
en el de Ursus deningeri aparece una moda neta
sobre las clases de 26 y 27 mm.; que en Ursus
spelaeus se desplaza hasta la de 30 mm.; en Ursus
arctos aparece bimodalidad, probablemente origi-
nada por el tamaño de la muestra y su proceden-
cia desigual, la moda principal se sitúa sobre la
clase correspondiente a los 24 mm.
En los histogramas de la longitud del trigónido
medida sobre su borde externo (2) (fig. 6.23), no
hay grandes diferencias respecto a los anteriores,
aunque los solapamientos han aumentado ligera-
mente: hay un solapamiento casi total entre la
distribución de Ursus etruscus y la de Ursus de-
ningeri (98%). Entre Ursus deningeri y Ursus spe-
laeus es muy importante (79%), siendo idéntico
el porcentaje de la muestra de Ursus spelaeus con
dimensiones comprendidas en el recorrido de la
muestra de Ursus deningeri. Ha aumentado el so-
lapamiento de Ursus arctos con Ursus deningeri
y con Ursus spelaeus (16%). Recíprocamente, el
74 por 100 de la muestra de Ursus deningeri y el
25 por 100 de la de Ursus spelaeus, quedan com~
prendidos en el recorrido de la distribución de
Ursus arctos. Este aumento de los solapamientos
de las distribuciones de la longitud del trigónido
del MI de Ursus arctos, con las de Ursus deningeri
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Figura 6.22.-Histogramas de la longitud absoluta (1) del
primer molar inferior. A, Ursus arctos; B, Ursus spelaeus;
e, Ursus deningeri; D, Ursus etruscus.
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Figura 6.23.-Histogramas de la longitud del borde exter-
no del trigónido (2) del primer molar inferior. A, Ursus
arctos; B, Ursus spelaeus; e, Ursus deningeri; D, Ursus
etruscus.
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y Ursus spelaeus, sugiere que el aumento de la
longitud absoluta del MI en las dos especies «es-
péleas» no es homogéneo, tendiendo a centrarse
en el talónido. En la distribución del Ursus denin-
geri aparece una moda muy neta sobre la clase
correspondiente a los 17.5 mm.; en Ursus spelaeus
aparecen dos: la principal sobre la clase corres-
pondiente a los 19 mm. y la menor sobre los 18
milímetros; en Ursus aretos se observa polimoda-
lidad, la moda con frecuencia más alta se corres-
pondería con la clase de los 16 mm.
Los histogramas de la anchura del trigónido (8)
(fig. 6.24) indican que esta región del diente es
notablemente estrecha en el MI del Ursus etrus-
eus, aunque dimensionalmente se solapa con los
valores inferiores de las distribuciones correspon-
dientes a Ursus deningeri, Ursus spelaeus y Ursus
aretos. La distribución de medidas de Ursus de-
ningeri se superpone, casi en su totalidad, con la
de Ursus spelaeus (98%) y, en igual grado con la
de Ursus aretos. La de Ursus spelaeus se solapa
mucho con la de Ursus deningeri (94%) y nota-
blemente menos, como era de esperar, con la de
Ursus aretos (66%). Las modas quedan muy des-
plazadas: en Ursus deningeri se coloca sobre la
clase de 10.5 mm., mientras que en Ursus spelaeus
aparece mucho más desplazada, 12 mm.
En Ursus aretos aparece una moda sobre la
clase de los 9 mm., pero 16 poco representativo
de la muestra hace dudar de su significación real.
Los histogramas de la anchura del talónido (9)
(fig. 6.25), muestran diferencias interesantes en
comparación con los de la anchura del trigónido,
analizados en el apartado precedente: entre Ursus
deningeri y Ursus aretos sigue existiendo un sola-
pamiento total, pero el 34 por 100 de la muestra
en Ursus spelaeus supera al límite de tamaño má-
ximo de esta medida en el MI de Ursus deningeri,
proporción que era notablemente inferior en la
anchura del trigónido (6%). Este fenómeno se re-
pite también entre Ursus spelaeus y Ursus aretos,
ya que el 52 por 100 de la muestra de Ursus spe-
laeus supera el valor máximo representado en la
distribución de la anchura del talónido del MI de
Ursus aretos, lo que ocurría en un 34 por 100 en
la anchura del trigónido; el 83 por 100 de la mues-
tra de Ursus aretos queda incluida en el recorrido
de la de Ursus spelaeus. En cuanto a las modas
de las distribuciones, cabe precisar lo siguiente:
en Ursus deningeri hay moda doble, 12.5 y 13.5 mi-
límetros; en Ursus sgelaeus existe una moda clara
sobre la clase de los 14 mm.; en Ursus aretos la
moda se coloca sobre una clase inferior, 11 mm.
En Ursus etruseus los valores medidos, que son
muy pocos, tienden a colocarse sobre valores infe-
riores, o por debajo de la distribución de Ursus
aretos. De este histograma y del anterior se de-
duce que tanto en Ursos deningeri como en Ursus
spelaeus el aumento de anchuras del primer mo-
lar inferior se centra especialmente en la zona del
talónido, y aunque el trigónido también engrosa,
lo hace en menor proporción.
Las medidas tomadas para los primeros mola-
res inferiores y los parámetros estadísticos obte-
nidos ·a partir de ellas, figuran en: Tabla 6.26 (Ur-
sus aretos), tabla 6.27 (Ursus etruseus), tabla 6.28
(Ursus deningeri) y tabla 6.29 (Ursus spelaeus). De
una manera resumida se pueden contemplar las
diferencias entre las cuatro especies a partir de
la figura 6.26, donde se han representado en coor-
denadas semilogarítmicas las diferencias entre los
valores medios de las medidas e índices de. cada
especie, tomando como referencia los valores del
MI de Ursus spelaeus. Se comprueba que normal-
mente los valores medios de las distintas medidas
tomadas sobre el primer molar inferior de Ursus
spelaeus, superan a las de las otras tres especies,
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Figura 6.24.-Histogramas de la anchura del trigónido (8)
del primer molar inferior. A, Ursus aretos,' B, Ursus spe-
laeus; e, Ursus deningeri; D, Ursus etruseus.
Figura 6.2S.-Histogramas de la anchura del talónido (9)
del primer molar inferior. A, Ursus aretos,' B, Urstls spe-
laeus,' e, Ursus deningeri; D, Ursus etruseus.
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BA o P FF FU GF ML Mu.r.total
n=1 "=2 n=1 n=2 "=2 n=2 n=1 IJ. () N Vi-VI
1 21.0 22,0 26,7 25,0 25,3 27,8 24,6 24,3 1,60 J4 21,0 - 27.8
2 13,8 13.8 17,7 15.5 14.8 17,4 13,7 15,2 0,58 JO 12.2 - 17.7
3 1.2 8.2 10.5 9.5 10.2 12.0 10.9 9,2 1,06 30 1.2 12.0
4 10,3 10,3 - 13,0 11 .6 13,8 9,1 11 ,6 0,86 25 10.2 - 13,8
5 9,3 8,7 10,2 10,4 10.6 13,2 10.2 9,1 1,14 26 8.J - 13,2
6 1,0 8.0 9.1 9,4 8.9 9.1 8.6 82 1,08 25 6.6 - 9.1
1 6.0 6.6 9.0 9.0 8,0 9.2 7,8 0,82 25 6.0 _. 9.2
8 8,8 8A 11,1 10,2 9.5 9.6 12 ,O - 10.6 9,0 9,7 1,20 39 8.1 12,0
9 10,4 , 1,3 13.5 12,2 10,7 11,9 12.2 14,2 13,2 - 13,5 10,5 12A 0.98 39 10,4 - 14.2
10 9,0 9A - 10,8 9.1 8.1 - 9,5 9,6 12.5 12,8 - 11,2 9,4 9,9 0.93 40 1,6 - 121l
11 5,0 6,3 - 7,3 6.3 6,6 8A 6.6 0.59 21 5,0 - 8,4
17 4,3 4,6 5.1 41l 3,5 51l 3,6 4,5 0.40 22 3,6 5.8
13 6.8 8.1 9.2 6.1 1.3 8.9 8,0 IJJ 0,81 72 6.0 9.2
14 10,0 10,8 12.2 - 10.8 11.3 12.8 11,1 1,01 11 9,1 12.8
15 4,6 4,/ 6.5 4A 4,5 6.5 4,6 4.5 0.55 22 3,5 - 6,5
16 1,5 J') 10JJ - 9.3 8,8 , 0.5 9.1 8.5 0,92 23 "1.2 10,8
17 9.0 9.3 12JJ 11,4 11 ,O 12,6 10,0 10) OJJ7 23 9,3 - 12 JJ
18 6,2 J .2 IS 7,8 6,6 /A i .3 7.2 0.12 22 5,8 9,2
19 8,0 10,5 11.0 10,1 1,3 10,2 7,8 9,5 0.93 20 1.3 11,0
20 6,2 6,6 8.2 1.6 1,0 7,8 6,6 1,1 0,81 21 5.8 "1,8
21 7 " 6.8 8.3 1.1 9.6 7.0 1) OJJl 22 6.0 - 9,6
72 IJ 8.2 9.6 - 9.0 9,3 10,3 8JJ 0.14 21 7,3 . 10,3
2J 13.5 9.0 - 7,5 8.0 9,0 8.1 :;>,25 14 6,0 13.5
24 42,0 37,0 42,0 41,0 38,0 43,0 31,0 41,0 2AO 33 37,0 47,0
25 50,0 49,0 - 55,0 49,0 48,0 51,0 43,0 49.0 6,00 36 43,0 55.0
76 118.0 114,0 135,0 1:'>0,0 175.0 117,0 127.0 117,0 121,0 6,00 J6 108,0 135.0
27 66.0 60,0 66,0 62,0 59,0 . 63,0 56.0 61.0 5,20 31 S4,O 66.0
28 47,0 - 57,0 .. 53,0 50,0 61.0 54,0 2,88 18 47,0 - 61,0
29 48,0 45,0 48,0 -, 51.0 32.0 53.0 4{),0 47,0 4.20 22 32,0 - 52,0
TABLA 6.26.-Medidas e índices del primer molar inferior de Ursus arctas












N V , V.
"
N Vi - V. n
, 30,9 1,25
"
18,4 J7,4 30,0 31,5 29,5 30.5 28.3 2,01 71 2/,0 - 31,2 19,2 1,60 16 l8.i 31,4 JU,H 2,58 '96 2 J ,1 34,1 ]1.3
7 18,] 1.50
"
1/,4 20,0 18.5 '9,4 18.5 1/,9 1,31 23 16,':> 19,8 lR,' , ,09 lA 114 :'00 ,~~' 1,98 lBU 16.? :;1.8 19,6
3 1 1,9 0,23 13 10,1 13,~ 11,3 13,0 .• 12,0 10,5 l,lJ 23 9,9 11,5 11,0 (J,81 'B 101 13~ 11,9 , 00 118 9.' 14,2 11,7
, 14.0 0,65 9 13,3 15,1 12,3 14,3 13~ 13.3 , ,06 70 11,5 15,0 13.1 0.86 '8 11:1 I~, 1 13.8 0,95 1>1 10,4 15,2 15,2




O 11.1 O~' 9 ID) 12./ 9,3 10,~ 10,<' 134 n HB 1/.1 10,1 121 ~'1 B,J 13:; 11,5 1.21 ,,. 9,3 14,6 11,4
7
','
0~8 9 8,' 12,0 8.2 9,1 9~ 8,8 1,62 19 I,H 10,5 8,0 U.71 7U 8.4 1.',0 9' 0,81 1>3 I,B 13,9 9,3
8 12,3 0.91
"
ID) 13,7 10,8 14,3 11,3 11,3 1,02 11 9,4 13,1 L',ti ,
" "
lO,' 13: 12,4 0.1:10 203 10,6 14.1 11,3
9 1.,9 0.70
"
12,6 '6,2 13) 15,5 15.2 13.1 1.Oó 21 12.1 15,2 14,6 1,24 'H 12,6 16.:< "B 1 11 208 13,0 1 ',9 ,,~
10 11 .• 1,08 '0 10,5 .... 13,0 112 13.4 9,' 'O~ 1,15 26 8S 12.5 12,4 0.16 2:' 10,5 13,0 l1Jj 0,86 '93 10,0 14,3 11.1
"
10,2 0,34 • 8,0 11.6 '.'
11,0 8,' 1,58 '9 i'2 11,5 9,7 0,69 n 8,0 11,0 10,0 0,93 199 8,3 13,0 9.6
12 OS 0,77 9 6,3 1,3 6,0 7.7 6,0 0,90 '6 ',3 1,6 6,' O~. 19 6,3 , .3 6,9 0,61 "4 '.4 95 6,6
13 9,9 0,89 9 8,0 10,0 8,7 10,0 8,' 1,05 11 1,0 10,0 8,4 0./4 'H H.O 11,1 9,' 1,05 ,'- 1.4 11,1 ·8,1
"
13,7 0"'6 9 11) 14,4 12,4 ,.... 13.1 1,60 19 12,6 15.5 13.5 1,12 11 11,1' 14,4 lJ,8 1,07 138 10,8 16~ '5,6
,. 6,0 0"6 9 .~ 6,5 ~,4 6,' 5,2 0,68 10 ... 6,' ',2 0.58 16 ,~ 6,5 6.0 O,U 141 3,' I~ ','
16 11,3 1,"" 9 10.0 - 13,4 10,0 11.5 9,6 1,12 21 8.1 l' .6 11,l 0,65 16 10,0 13.4 10.1 0~6 '.0 9,3 13~ 10.5
17 13,6 0,204 9 10.8 14,0 13.4 14,6 12,1 1,25 n
"
, 14.5 12,8 0.85 11 10.8 14,0 13.1 0,96 139 10,1 16.4 '3,3
18 ',3 0,72 9 9,0 - 9~ 8.0 - 9.9 7,8 O~'
"
7.0 9,7 9,4 0.72 lS 9,0 9.B 9,1 0,54 "0 l,9 - 105 1.1
"
11,5 0,60 • 10.7 13,0 11,0 13.6 10,4 1,12 7S 9,1 12)l 11,6 0.98 15 10,1 13,0
,,~ 0,83 "3 9.1 14.6 12,0
:10 9,7 0,64 • B,3 10,0 7.1 9.1 7,' 0.90 76 6'- 9,3 ',9 0,65 11 B3 10.0 9.1 0,69 "B
7.0 12,3 B,7
71 9,0 0.13 9 B,3 9.i 9,0 9,6 1.1 0.63 21 6,B B.I 8,' 0.16 lB H.3 9/ 9.7 0,66 14' 1,0 11,6 B,'
n 102 O 9 B,S 11.0 9,' 11,3 B.I 0.84 '9 7,7 - 10,0 9,7 0.16 lB H,' 11,0 10,1 1~0 "0 8.6 - 11B 9.i
73 9,0 9 9,0 9,0 7,0 11,0 B.4 1,90 ,. 5,0 - 10,0 10,1 0,95 11 7,0 12,5 10,0 129 6,0 15,0 8,0
,. 41,0
"
37,0 45,0 36,0 42,0 37,0 40,0 7S 3/.0 43,0 43,0 23 31,0 45,0 40,0 191 36.0 44,0 36,0
7S ~49.0
"
44,0 53,0 46.0 49,0 50,0 49,0 7S 4 7 ,0 52,0 50,0 7' 44,0 53,0 48,0 191 43,0 53,0 47,0
26 121,0
"
108.0 136,0 108,0 121,0 - 135,0 122,0 21 114,0 -1:14,0 111,0 ,. 108,0 136,0 119,0 193 108,0 IJO,O 137,0
"
62,0 1. 53.0 65,0 59.0 - 62.0 61.0 63.0 23 59,0 - 66,0 62,0 lB 59,0 65.0 62,0 177 51,0 66,0 63.0
'8 70,0
"
63,0 77 ,O 63,0 - 75,0 61,0
"
52,0 76.0 65,0 'B 63.0 7/,0 68,0 138 58,0 82,0 65,0
7' 55,0 '.00 9 52.0 61,0 54,0 58,0 52.0 18 49.0 60,0 52,0 .. 41,0 61,0 55,0 14. 44,0 71,0 58,0




!1 a N V¡_V.
1 24.8 '.86 11 21,2 27,6
2 3 14,2 - 18,3
3 4 1,0 9,5
4 2 12,3 - 12.5
5 7 9,3 12,6
6 2 6,8 6.8
1 2 6,3 - 8.0
8 9.8 '1,01 15 8.8 10.6
9 11,2 1,14 15 9.5 14,2
10 9,6 0.06 13 8.6 - 10,/
11
12 , S,J 5.6
13 6,9 - 8.3
14 7 11.1 12,6
10 1 4,8
16 ¿ 9,8 10,8
17 2 11.1 12.J
18 1 6.1
19 2 8.0 10.3
20 7 6,5 8.0
21 2 6.3 8,0
22 2 7,2 9.2
23
24 40,0 14 35.0 48.0
25 45,0 13 37.0 50,0
26 113,0 14 105.0 123,0
27 4 63.0 68.0
28 2 46.0 52,0
29 2 05,0 58.0
PA SI LZ B
n=l n=2 n=2 !1 oJ N V-VI S
1 2!:i,8 25,5 - 25,5 75.5 26.5 26.6 3,40 41 24.8 - 29.5
7 15,9 - 16,2 16.6 1/.8 17 ,O 1,53 39 14,7 - 19,0
3 9,6 9.3 B.9 8.1 10,5 1.40 63 8.5 12.0
4 12.4 12,2 , 1,6 13,3 12,9 1,45 24 9,9 14,6
5 10,7 10,3 10,4 10,3 ~.1 1,14 23 8.1 11.5
6 9.7 10.6 10.2 9JJ 10.1 1,50 32 8,5 - 12,8
1 9-,0 9.0 7,3 8.6 8,4 OJJ3 36 6,7 10.2
8 9,5 10.5 10,6 10,6 10,3 10,4 1.62 52 9,4 12.3
9 12.0 13,0 12,5 12,4 12,8 12.3 0,84 81 11 ,3 16,0
10 9,8 - 10,0 10,9 10.8 ro.7 0.91 71 9.0 12,7
11 5,8 5,1 8,0 7JJ 0.68 :33 6A 9.2
12 5,2 4.3 5,4 5,4 0,47 29 4.6 6,3
13 1,3 - 6,6 8,2 1,8 0,71 23 6,7 - 9.3
14 12,8 12,6 14,3 14,1 1,02 27 12,7 - 15,7
15 5.3 - 4,6
- ~.5 5.1 0.99 37 3,7 6.2
'6 9.0 1,8 8.0 8.6 1.26 27 1,9 . 10JJ
17 11,3 11,3 .- 11,3 11,6 0.72 10,3 - 12.8
18 7.6 1,2 0,51 27 6.2 - 8.3
19 9,4 10.2 0,68 26 8.3 - 11.0
20 6,8 7.1 7,2 OJJ7 33 5.7 8.0
21 6JJ 7.6 0,52 31 6,0 8.8
22 6,9 8.5 8,6 0.69 29 7,4 9.7
23 5JJ 1.50 20 3,6 8.1
24 31.0 42,0 41,0 42,0 . 39.0 39.0 38 36,0 .. 41,0
25 47.0 51,0 49,0 49.0 48,0 49.0 33 4~,0 53.0
26 126,0 123.0 119,0 111.0 -124,0 126,0 42 100.0 136.0
27 62.0 64,0 65.0 67,0 63.0 38 56.0 - 67,0
28 63.0 58,0 33 47,0 - 66,0
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TABLA 6.27.-Medidas e índices del primer
molar inferior de Ursus etruscus
TABLA 6.28.-Medidas e indices del primer
molar inferior de Ursus deningeri 79












Figura 6.27.-Primer molar inferior: representación biva-
riada de la longitutd del borde externo del trigónico (2)
en función de la longitud absoluta (1). a, Ursus aretos; e,
Ursus etruseus; s, Ursus spelaeus; d, Ursus deningeri.
un cierto paralelismo evolutivo, con el desarrollo
de un molar con tendencias hipocarnívoras no tan
visibles como en las especies espéleas.
Entre la distancia comprendida desde el vértice
del protocónido y el borde anterior del diente (17)
y la longitud absoluta (1) existe una correlación
discreta (.61) en Ursus spelaeus, baja (.43) en Ur-
sus deningeri y alta (.81) para Ursus aretas. Se
repiten (fig. 6.28) las observaciones que se reali-
zaban al estudiar la longitud del borde externo
del trigónido (2), ya que al ser menor la longitud
de esta zona en las carniceras inferiores de Ursus
deningeri y Ursus spelaeus, la cúspide que alber-
ga, protocónido, tenderá a acortarse adelantándose
su vértice, y aumentará la longitud de la porción
triturante de la mandíbula que, según CRUSA-
FONT (43) va de la cúspide del protocónido de la
carnicera al borde posterior del tercer molar. Por
falta de datos no se pueden comparar estas medi-
das de Ursus deningeri y Ursus spelaeus con las
de Ursus etruseus; aunque las dos únicas medi-
das que se han podido tomar, destacan netamente
de las de las dos especies citadas. Según este grá-
fico, hay una buena separación entre Ursus aretas
dientes de oso de las cavernas que sus dimensio-
nes transversales no se desarrollan en igual gra-
do. Esto se subraya en la relación porcentual de
la anchura del talónido y la longitud (25), mayor
en Ursus deningeri y Ursus aretas que en Ursus
spelaeus. En estos dos índices el valor medio de
Ursus etruseus se mantiene constantemente por
debajo del valor calculado para Ursus spelaeus.
En consecuencia: el índice relación porcentual en-
tre la anchura del trigónido respecto a la del taló-
nido (26), aparece con valores medios algo más
elevados que los de Ursus spelaeus en los prime-
ros molares de Ursus aretas y Ursus deningeri.
En el índice relación porcentual entre la longitud
externa del trigónido y la longitud absoluta (27),
se observa que el valor medio correspondiente a
Ursus deningeri aparece con un valor algo más
elevado que el calculado para Ursus spelaeus; esto
es reflejo del mayor valor medio de la longitud
externa del trigónido del M1 (2) de Ursus denin-
geri. Las relaciones porcentuales entre la distan-
cia enfocónido metacónido y la anchura del trigó-
nido (30), aparecen en Ursus deningeri y Ursus
aretas con valores medios claramente inferiores,
lo que en definitiva confirma la mayor convergen-
cia de las cúspides en estas dos especies.
A continuación se pasará a estudiar las relacio-
nes métricas en el primer molar inferior median-
te el análisis bivariado de algunas de las medidas
más significativas.
Entre la longitud del borde externo del trigó-
nido (2) y la longitud absoluta (1), existe una co-
rrelación discreta para Ursus spelaeus (.61), algo
más alta (.76) para Ursus aretas y francamente
elevada para Ursus deningeri (.86) y para Ursus
etruscus (.93). Si se observa la representación de
estas dos variables (fig. 6.27) se aprecia una clara
gradación hacia valores más bajos de longitud del
trigónido, en el sentido Ursus etruseus-Ursus de-
ningeri-Ursus spelaeus. En definitiva, si ésta es la
línea evolutiva del oso de las cavernas, parece ser
que el alargamiento total del diente se centra en
la zona del talónido, que albergará un entocónido
complejo, que conlleva una pérdida de la impor-
tancia relativa de la zona cortante del diente, el
trigónido, mientras que se prima el desarrollo de
su poición triturante, el talónido. La línea de re-
gresión correspondiente a Ursus aretas se sitúa
incluso por debajo de la de Ursus spelaeus, lo que
implica que en esta especie se desarrolla un trigó-
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ocupando los de Ursus deningeri una posición in-
termedia. Las mayores diferencias suelen darse en
las pocas medidas conocidas de Ursus etruseus.
Llama la atención que existe un valor medio, la
distancia entre el vértice del protocónido y el bor-
de anterior del diente (15), que apareec algo ma-
yor en Ursus deningeri que en Ursus spelaeus.
Analizada esta anomalía, resultó no ser significa-
tiva, suponiendo normalidad en las dos distribu·
ciones. En los índices se observan comportamien-
tos dispares: en la relación porcentual entre la
anchura del trigónido y la longitud absoluta (24),
los valores medios resultan menores que los del
oso de las cavernas, aunque la diferencia es ina-
preciable para Ursus aretas, lo cual refleja un
hecho ya conocido al tratar de los molares supe-
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"
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l.' 14,5 13.1 0,99 331 l.' 15,5
o 'i,"" 10.6 1.14
"
BO 12,1 11,3 ,,, 336 8.U 16.0
6 101 10.9 0.98
"
8.' 'l.6 11,U 11) 344 8.3 14,6
1 B.' B, 1,'/
"
1.0 '4') BO OB' 335 6.B 13.9
6 11,1 10.5 l]l 11.6 OBS .3 10,5 1],4 ':<'.2 0,81 483 .. 15,1
• 14." 1],3 14,0 14,0 1,1" "
, 1,0 16,3 14.6 0.84
""
\1.0 11,9




B.O 11,1 9.6 OBB 316 1.1 13,0
'1 b,U 61 u,5J
"
S.3 1.6 6B 0,60 JI,
"
B.'
13 9.3 9.' 0.16 43 11 10.5 '.3 0,90 31:.1 1.0 11.1
14 11.8 14.0 O"
"
12.1 16.1 1],9 1,06 30S 10.8 ..,
16 '.S 6.S OB3
"
'.0 B.O 6.0 0.73 '96 34 B.O
.. \0,7 lO." 1,11
"




9.6 15.3 13,4 0,98 309 '.6 16.4
lB I,} B,1 0,76
"
S.B 10,1 B,O O.l'} ". ',B 10,6,. 10,0 12.0 u.92
"
10.5 13.8 11,8 OB6 314 ',0 ''',6
'O '3 B,' 0,63
"








B6 12,1 10,0 0.11 307 7,1 12,1
13 10,2 ',67 43 B' 14,0 ',B 1,60 275 S,O 15,0
"
42,0 37,0 45,0 39~ 43 35,0 - 46,0 41,0
'6' 35,0 47.0
15 53,0 47,0 50.0 47.0
"
42,0 51,0 48,0 466 42,0 53,0
'6 125,0 121,0 110.0 121.0
"




41,0 64,0 62,0 '05 42,0 61,0
lB 14,0 69,0
"
58.0 89.0 61,0 331 51,0 89,0
18 51,0 58,0
"
40,0 69.0 55,0 314 44,0 71,0
TABI.,A 6.29.-Medidas e índices del primer mo-
lar ínferior de Ursus spelaeus
Figura 6,26,-Representación semilogarítmica de las diferencias existentes entre los valores medios de medidas e
índices del primer molar inferior, tomando como referencia los de Ursus spelaeus.
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Figura 631.-Histogramas de la longitud absoluta del pri-
mer molar inferior de Ursus spelaeus. T, Cueva del Regue-
rillo; X, Cueva del Tol!; S, Cueva de la Pasada; K, Cueva
de Ekain; A, Cueva de Arrikrutz; TR, Cueva de Troskae-
ta; LZ, Cueva de Lezetxiki.
U.a.
ra los yacimientos de Lezetxiki (LZ), Troskaeta
(TR), Toll (X) y el Reguerillo (T), en los que la
carnicera inferior tiene longitudes medias signifi-
cativamente menores que las de Ekain (K) y Arri-
krutz (A).
U.I.
Figura 6.30.-Primer molar inferior: representación bi.v,a.
riada cíe la distancia entocónido-hipocónido (11) en funclOn
de la anchura del talónido (9). a, (lrsus aretos; e, Ursus
.etruscus; s, Ursus spelaeus; d, Ursus deningeri.
tos correspondientes a Ursus spelaeus y Ursus
arctos. Una manifestación más, de lo que se deno-
minó inestabilidad morfológica de esta especie. La
separación entre las nubes de puntos de Ursus
arctos y Ursus spelaeus es buena.
Finalmente, se pasará a tratar las posibles dife-
rencias métricas existentes entre los primeros mo-
lares inferiores de los diversos yacimientos ibéri·
cos de Ursus spelaeus, empleando, como siempre,
la referencia del yacimiento de la Cueva de Ekain
(K). En los histogramas de la longitud absoluta
del primer molar inferior (1) (fig. 6.31), la distri·
bución de medidas de Ekain (K) solapa claramen-
t~ las de los demás yacimientos. Entre los que cabe
destacar que los de Lezetxiki (LZ), Troskaeta (TR),
El Toll (X) y el Reguerillo (T), que concentran sus
frecuencias en los valores centrales e inferiores de
la distribución de Ekain (K) y de Arrikrutz (A),
que tienen distribuciones similares. La moda en
Ekain (K) se coloca en la clase de 30 mm.; en
Arrikfutz (A) está en los 31 mm.; en el Toll (X)
está en 30 mm., y en 29 mm. en la Cueva del Re-
guerillo (T). La diferencia entre los valores me-
dios, sQpuesta normalidad de las distribuciones,
alcanzan niveles de significación, tabla IV.3.32, pa-








laciones medias (.69) Ursf4,S spelaeus (.68), Ursus
deningeri y (.66) Ursus arctos. La representación
de stas dos variables (fig. 6.29) Y permite observar
que la altura del entocónido es proporcionalmente
mucho mayor en Ursus arctos que en Ursus spe-
laeus y, en éste, más que en Ursus deningeri. La
duplicación del entocónido en las especies espé-
leas, en las que aparecen dos cúspides casi idén-
ticas con alguna cúspula accesoria, produce una
merma en su altura: aumenta la superficie de tri-
turación a expensas de la altura de la cúspide.
La representación de la distancia comprendida
entre el entocónido e hipocónido (11) en función
de la anchura del talónido (9) es muy importante,
ya que permite visualizar el grado de convergen-
cia de las cúspides en la porción netamente tritu-
rante de la carnicera inferior. Entre estas dos va-
riables existe una correlación simplemente discre-
ta para Ursus spelaeus (.63) y Ursus deningeri
(.53) y baja para Ursus arctos (.42). En la figu-
ra 6.30 se observa que la anchura de la superficie
oclusiva del talónido, en relación a la anchura to-
tal de la corona, es proporcionalmente mayor en
Ursus spelaeus que en Ursf4,s arctos; lo que indica
una verticalización de sus cúspides. Los dos pun-
tos que representan los datos de Ursus etruscus
se solapan con la nube de puntos de Ursus arctos.
La línea de regresión correspondiente a Ursus de-
ningeri se coloca en una posición intermedia, algo
más próxima a la de Ursus spelaeus, aunque los
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Figura 6.28.-Primer molar inferior: representación biva-
riada de la distancia del vértice del protocónido al borde
anterior del diente (16) en función de la longitud absoluta
(1). a, Ursus aretas; e, Ursus etruseus; s, Ursus spelaeus;
d, Urslts deningeri.
U.o
Figura 6.29.-Primer molar inferior: representación bivariada de la altura del entocónido (21) en función de la
longitud absoluta (1). a. Ursus aretas; e, Ursus etruseus; s, Ursus spelaeus; d. Ursus deningeri.
y Ursus deningeri-Ursus spelaeus, existiendo cier-
to solapamiento entre las nubes de puntos de es-
tas dos especies, aunque Ursus deningeri; posee
un protocónido proporcionalmente más corto.
Entre la altura del entocónido (2) y la longitud
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MI
2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23
LZ < < < < < < < < < < < < < < < < < < < <
TR < < < < < < > < < < < < < < < <
A < < >
S
X < < < < < < < < < < < <
T < < < < < < < < < > < < <.
TABLA 6.30.-Significación de las diferencias existentes entre los valores medios de medidas
del primer molar inferior de Ursus spelaeus, según Ya,(limientos
22212019
Figura 6.35.-Segundo molar inferior de Ursus spelaeus. I-S-36 (sin.); 2-AB (dex); 3-UR (dex.); 4-UR-587 (sin.); 5-LZ-
79 (dex.); 6-TR421 (sin.); 7-TR431 (sin.); 8-TR427 (dex.); 9·K-25 (dex.); 100K-I044 (sin.); ll-K-I065 (sin.); 12-G (sin.);
13-A-3Ó2 (dex.); 14-A-303 (sin.); 15-AZ (dex.); 16-AZ-4 (sin.); 17-E-33 (dex.); 18·AR-37 (sin.); 19-AR-88090 (dex.); 20-X-1558
(sin.); 21-X-2524 (sin.); 22-X-2584 (dex.); 23-T-4065 (dex.). S, Cueva de la Pasada; AB, Cueva de Aitzbitarte; UR, Cue·
va de Urnieta; LZ, Cueva de Lezetxiki; TR, Cueva de Troskaeta; K, Cueva de Ekain; G, Cueva de Gaztelu; A, Cueva
de Arrikrutz; AZ, Cueva de Artzen; E, Cueva de los Ermitons; AR, Cueva de la Arbreda; X, Cueva del Toll; T, Cueva
del Reguerillo.
Segundo molar inferior
(figs. 6.32, 6.33, 6.34 Y 6.35)
Este molar posee morfología hipocarnívora más
avanzada, tubérculo sectorial, y es el más volu-
minoso de la serie inferior. Posee un perfil rec-
tangular. Sus lados mayores son los bordes lingual
y labial. Al igual que ocurre con el primer molar
inferior, está dividido en dos partes desiguales por
En la tabla 6.30 aparecen comparados con los
de Ekain (K) los valores medios de medidas de la
carnicera inferior de diversos yacimientos. Supues-
ta normalidad de las distribuciones, son significa-
tivamente menores las medidas procedentes de
Lezetxiki (LZ) y Troskaeta (TR); también las de
El Reguerillo (T) y El Toll (X). Existe buena con-
cordancia métrica con los yacimientos de Arri-
krutz (A) y La Pasada (S).
diente. Asociado al protocónido de los Ursidos se
detecta un fenómeno morfológico poco funcional:
una fina arista de poco relieve, serpenteante, que
parte del final de la arista posterior del protocó-
nido, se dirige con oblicuidad variable hacia atrás
y hacia dentro.
Frente al protocónido se sitúa el metacónido,
en general más robusto, que frecuentemente apa-
rece desdoblado en multitud de cúspides meno·
res, sobre todo en las especies espéleas. Su perfil
general, visto desde dentro, es triangular, con una
suave convexidad anteroposterior. La cara exter-
na del metacónido está reforzada por una peque-
ña protuberancia vertical que va a unirse con las
rídulas procedentes del protocónido. Hay que ha-
cer notar que la longitud interna del trigónido es
llamativamente menor que la externa, de forma
que el surco transversal es un tanto oblicuo, ya
que se dirige desde el borde externo hacia dentro
y hacia delante.
La cúspide que ocupa el lado externo del taló-
nido es el hipocónido, más corta que su opuesta,
el entocónido, debido al trazado del surco trans-
versal. Es una cúspide baja, que vista lateralmen-
te, muestra un perfil triangular achatado. Se le·
vanta mucho menos que el protocónido; es con-
11·1
un estrechamiento transversal: la anterior cons-
tituye el trigónido y la posterior, más corta, es el
talónido. Aunque menos marcada que en el pri-
mer molar, existe un surco anteroposterior que
determina en el diente un lado labial y otro lin-
gual.
En el trigónido no existe paracónido, que se
transforma en una superficie ondulada, recubier-
ta por cúspulas, situadas generalmente al borde
anterior del diente, y separadas por una serie de
finos surcos verticales. A veces se encuentra un
esbozo de cíngulo y el borde anterior del diente
se' eleva levemente dando una suave prominencia
alargada que ocupa casi todo el borde anterior
del molar. El borde labial del trigónido está ocu-
pado por el protocónido, potente cúspide, que vis-
ta lateralmente, posee un perfil triangular marca-
damente apuntado, con una arista anterior que
desciende con mayor inclinación que la posterior,
que es' más larga. Es suavemente convexo en sen-
tido anteroposterior. La cara interna lleva una se-
rie de vermiculaciones, de importancia variable
según las distintas especies. Estas vermiculaciones
se dirigen hacia la cúspide opuesta, el metacóni-
do, con la que conectan, desvirtuando notable-
mente el surco anteroposterior que recorre el
~.... ~....•..........~~ ..- -.<'.. ',' ",.,,,,,., .,:
Figura 6.33.-Segundo molar inferior
(sin.) de Ursus etruscus de Val d'Arno
(V-31).
protocónido hipccónido
Figura 6.34.-Segundo molar inferior de Ursus deningeri.l-B-S16 (dex.); 2-B-S28 (dex.); 3-B-S36 (dex.); 4-B-SS4 (dex.);
S-ND·l (dex.). B, Cueva Mayor; NU, Cueva Mayor I.
84
Figura 6.32.-Segundo molar inferior de Ursus arctos. 1-~-1324 (dex.); 2-S-1323 (dex.); 3-MK-30 (dex.); 4-CO (sin.);
S-T-460S (sin); 6-FU-37 (sin.); 7-FF-9 (dex.). S, Cueva de la 'Fuente; MK, Mandabeko koba; ca, Cueva de la Corta;
T, Cueva del Reguerillo; FU, Cueva Furninha; FF, Cueva de las Figuras.
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vexo en sentido anteroposterior y puede llevar una
cúspide accesoria, el hipoconúlido, que se suele
situar en el vértice postero-externo del talónido, o
directamente en el borde posterior. No es raro
que la cara interna del hipocónido muestre un
refuerzo formado por una serie de rídulas, más
o menos importantes, coalescentes, que a veces
constituyen como una cúspide accesoria interna,
con un vértice propio que se pierde rápidamente
por desgaste. Frente al hipocónido, y sobre el lado
interno del talónido, separado de él por el surco
anteroposterior, se sitúa el entocónido. General-
mente consta de dos cúspides casi de la misma
robustez; la posterior suele ser algo mayor, estre-
chas y muy agudas, que están netamente separa-
das por un surco que posee una altura variable.
No son raros los casos en los que aparecen más
de dos cúspides.
El contorno de la corona es francamente liso,
aunque algunas veces se insinúa un esbozo de cín-
gulo en la zona deprimida que sirve de separación
de los lados externos del trigónido y talónido.
El segundo molar inferior posee dos raíces. La
anterior, que corresponde al trigónido, se desarro-
lla verticalmente, aplanada en sentido anteropos-
terior, con un surco en su cara posterior que la
recorre en toda su longitud. La raíz posterior, co-
rrespondiente al talónido, se une con la anterior
formando un ángulo muy agudo. Es más robusta
y también transversalmente deprimida, convexa
por detrás y cóncava por delante. En su cara an-
terior se llega a insinuar un fino surco que no
siempre es observable. Raramente se ha llegado a
observar el desarrollo de pequeñas raíces acceso-
rias, en el ángulo de unión de la raíz anterior y
la posterior; se trata de esbozos de raíces, de po-
cos milímetros de longitud, que se dirigen en di-
rección opuesta a la corona.
El segundo molar inferior de Ursus etruseus es
un diente poderoso, robusto, con una marcada for-
ma cuadrangular, con su lado externo divergente
debido a su mayor desarrollo en el talónido. El
lado interno es más o menos paralelo a la orien-
tación de la mandíbula, aunque también diverge
levemente. El estrechamiento que separa trigóni-
do y talónido está poco marcado, destacando po-
derosamente, si se observan dientes sin desgaste
en sus caras oclusales, la desproporción visible
entre la superficie oclusal y la superficie máxima
de la corona. Este fenómeno se debe a la gran
convergencia de las cúspides.
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En Ursus deningeri se observa un cambio im-
portante ya que el diente, aunque de una morfo-
logía general cuadrangular, muestra un estrecha-
miento bien marcado entre trigónido y talónido,
lo que le da, paradójicamente, un aspecto más es-
belto. El borde externo del trigónido es, fuerte-
mente convexo, en comparación con el aspecto
mucho más recto observable en Ursus etruseus.
El lado interno de la corona es recto, similar al
que se observa en Ursus etru·seus. Debido a la ver-
ticalización sufrida por las cúspides, no se obser-
va una desproporción tan marcada, entre la su-
perficie oclusal efectiva y el área ocupada por la
corona. Además se aprecia una auténtica «explo-
sión» del esmalte, de forma que no sólo se desdo-
blan todas las cúspides principales, sino que toda
su superficie aparece cubierta por un gran núme-
ro de pequeñas cúspulas.
En el segundo molar de Ursus spelaeus se ob-
serva una evolución similar a la descrita en el pá-
rrafo precedente para Ursus deningeri, aunque
más pronunciada. Las caras externas del trigóni-
do y talónido se hacen fuertemente convexas; el
diente se hace más regular en anchura; el estre-
chamiento que separa trigónido y talónido está
bien marcado, sobre todo en el borde externo; el
borde anterior del diente se hace proporcional-
mente más ancho que en Ursus etruseus, en el que
es angosto, más o menos equivalente a como se
observa en Ursus deningeri. Se alcanza una ver-
ticalización casi total de las cúspides.
En el segundo molar inferior de Ursus aretas
.aparecen morfologías más parecidas a las de Ur-
sus etruseus, aunque la convergencia entre cúspi-
des es menos marcada. Por otra parte, el borde
anterior del diente es menos estrecho que en Ur-
sus etruseus. Por ello el contorno del diente es
más regularmente cuadrangular. El estrechamien-
to que separa el talónido y el trigónido está, ge-
neralmente, bien marcado, incluso en el lado in-
terno del diente. No se observa un desarrollo im-
portante de cúspulas o cúspides accesorias.
En los tres segundos molares inferiores de Ur-
sus etruseus que se ha podido estudiar, no se ha
podido constatar la existencia de ninguna cúspide
en la región del paracónico: se trata de una zona
ligeramente deprimida o plana. En Ursus denin-
geri, de un total de 52 piezas, de las que 44 pro-
ceden de Cueva Mayor (96%), presentan una mor-
fología relativamente simple, ya que suele estar
representado por una pequeña cúspide en el borde
anterior del diente con alguna pequeña cúspula
accesoria, también sobre el borde anterior del
diente. Más raramente, dos casos, aparece un nú-
mero mayor de cúspulas. El área interna del sec-
tor del diente, que correspondería al paracónido,
es algo deprimida con alguna rídula.
En Ursus spelaeus, 340 ejemplares estudiados,
también predominan las morfologías sencillas: una
cúspide pequeña con una cúspula accesoria (75%);
aunque existe un aproporción notable de formas
más complicadas (25%), en las que a la cúspide
principal acompañan dos, cuatro o incluso más
cúspulas accesorias.' Otras veces la cúspide se
transforma en un potente reborde redondeado que
recorre casi todo el borde anterior del diente.
En Ursus aretas, de un total de 33 ejemplares,
en 28 casos (85%) el paracónido está ausente. En
el resto aparecen algunas cúspulas.
El protocónido en Ursus etruseus es una cúspi-
de única, robusta y con perfil triangular, más
abrupto delante que detrás. Se. inclina marcada-
mente hacia dentro. En Ursus deningeri el proto-
cónido se complica, y ~lUnque no faltan morfolo-
gías simples (27%) similares a las descritas en
Ursus etruseus, son más frecuentes los casos en
los que se divide en dos, por medio de un fino
surco vertical, de las que la más posterior es de
tamaño mucho menor (44%), no pasando, en oca-
siones, de ser una simple cúspula (25%). En dos
casos se ha detectado el desarrollo de una peque-
ña cúspula situada sobre la cara interna del pro-
tocónido, que refuerza la principal. La arista que
se origina en la región posterior del protocónido
y se dirige oblicuamente hacia dentro y hacia
atrás, está presente en un 42 por 100 de los casos,
faltando en los restantes al confundirse con las
cúspulas que rellenan la parte del surco transver-
sal y zona central del talónido.
En Ursus spelaeus, el protocónido es una cús-
pide robusta, baja, y de perfil triangular. En al-
gunos casos consiste en una cúspide aislada (27%).
Con mayor frecuencia posee un fino surco verti-
cal que produce la aparición de dos cúspides, o
incluso más de dos, que son de diversa entidad.
En geI)eral, la anterior o la central, cuando hay
más d~ dos, es la mayor, las restantes producen
una especie de denticulado, de mayor o menor re-
lieve sobre la arista anterior o posterior de la cús-
pide principal. Este fenómeno se produce en un
75 por 100 de los casos. El protocónido es casi
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absolutamente vertical. La arista que desde la re-
gión posterior e interna del protocónido se dirige
hacia dentro y hacia atrás, está presente en un
81 por 100 de los casos, compuesta por una serie
de pequeñas cúspulas coalescentes que se unen
formando una línea sinuosa de longitud variable.
El protocónido del segundo molar inferior de
Ursus aretas es generalmente una cúspide única
alta y con un perfil triangular muy agudo, con
una arista posterior muy larga y tendida, 94 por
100 de los casos; sólo en dos casos se complica
algo más, con alguna cúspula situada sobre una
de sus aristas. La arista que desde su base se di-
rige hacia atrás y hacia dentro, está bien de.sarro-
llada en un 16 por 100 de los casos; en un 37 por
100 de los casos aparece sólo un esbozo, única-
mente en la parte más cercana al extremo inferior
de la arista posterior del protocónido, sólo iden-
tificable como tal por el conocimiento de su exis-
tencia en los molares de las otras especies.
El metacónido es la cúspide más elevada del se-
gundo molar inferior de Ursus etruseus y aparece
con cierta complicación, puesto que se trata de
un conjunto de tres cúspides, de las que la central
es más alta, separadas entre sí por finos surcos
verticales que no llegan a recorrer toda la altura
del esmalte. Se inclina suavemente hacia el cen-
tro del diente.
En Ursus deningeri, el metacónido es una cús-
pide que tiende a complicarse, aunque predomi-
nan formas similares a la ya descrita: una cúspi-
de central más alta, con dos menores que la ante-
ceden y preceden (48%). No son raras las formas
más complicadas en las que aparecen hasta cua-
tro cúspides o cúspulas (26%). Paradójicamente,
también están representadas formas más simples
que las observadas en Ursus etruseus, existiendo
morfologías compuestas por sólo dos cúspides (4
por 100), o más frecuentemente como dos cúspides
de tamaño respetable acompañadas por varias cús-
pulas, que pueden situarse delante o detrás. El he-
cho más importante que se puede reseñar es que
la cúspide principal del metacónido se coloca ne-
tamente en una posición más cercana al centro del
diente a como lo hacen todas aquellas que la ante-
ceden o suceden sobre el borde interno del trigó-
nido. Además, esta cúspide principal del metacó-
nido muestra una arista vertical en su cara labial
que se dirige hacia el surco anteroposterior, dOl]-
de entra en contacto con otra que se origina en
el protocónido, perdiendo entidad el surco antera-
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Figura 6.36.-Histogramas de la longitud absoluta (1) del
segundo molar inferior: A, Ursus aretas; B, Ursus spe-
laeus; e, Ursus deningeri; D, Ursus etruscus.
protocónido y metacónido; 11) altura del proto-
cónido; 12) altura del metacónido; 13) altura del
entocónido; 4) altura del hipocónido. También se
calcularon una serie de índices: 15) relación por-
centual entre la anchura del trigónido y la longi-
tud absoluta del diente (6/1 %); 16) relación por-
centual entre las anchuras del talónido y trigóni-
do Cl /6%); 17) relación porcentual entre la an-
chura del talónido y la longitud absoluta del dien-
te (7/1 % ); 18) relación porcentual entre la an-
chura del diente en su estrechamiento central y
la longitud absoluta (8/1 %); 19) relación porcen-
tuall entre la longitud interna del talónido y la
longitud absoluta (5/1 %); 20) relación porcentual
entre la longitud externa del talónido y la longitud
absoluta (3/1%); 21) relación porcentual entre la
distancia entre entocónido e hipocónido y la an-
chura del talónido (9/7%); 22) relación porcen-
tual entre la distancia entre protocónido y meta-
cónido y la anchura del trigónido (10/6%; 23) re-
lación porcentual entre la altura del protocónido
y la longitud absoluta del diente (11/1 %).
Los histogramas de la longitud absoluta del se-
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La morfología dominante está compuesta por una
cúspula en el surco metacónido-entocónido, a la
que siguen dos cúspides casi gemelas de igual al-
tura, aunque la posterior es algo más robusta. Con
una imagen algo diferente a la que aparece en Ur-
sus deningeri, donde se aprecia un escalonamiento
real en el tamaño de las cúspides. Debido a la gran
frecuencia de la forma más sencilla, dos cúspides
gemelas, en el gran yacimiento de la Cueva de
Ekain (K), las frecuencias totales se falsean. Pue-
de afirmarse que dependiendo del yacimiento, pre-
dominan una u otra morfologías. Formas más com-
plicadas no son fre¡;;uentes: dos cúspides con va-
rias cúspulas sólo aparecen en un 1 por 100, sien-
do algo más frecuente la aparición de tres cúspi-
des, a la que se asocia una cúspide que las precede
(10% ).
En Ursus aretos predomina un entocónido com-
puesto por dos cúspides gemelas, la posterior algo
mayor, que convergen débilmente hacia dentro.
son lprgas, aunque transversalmente son ¡joco
gruesas. Raramente (10%) aparecen morfologías
en escalera, en las que una cúspüla en el surco me-
tacónido-entocónido, precede a dos cúspulas de las
que la anterior es algo más pequeña.
De todo lo citado anteriormente se deduce: en
Ursus etruseus y Ursus aretos, debido en parte a
la convergencia de las cúspides, el surco antero-
posterior es angosto y profundo, y en su superfi-
cie se desarrollan pocas cúspulas o rídulas por
falta de espacio. En Ursus deningeri y Ursus spe-
laeus, debido a la menor convergencia de las cús-
pides, el surco anteroposterior es generalmente
más ancho; por ello se desarrollan gran cantidad
de cúspulas o rídulas accesorias que tapizan todo
su fondo. Debido al desarrollo, en protocónido y
metacónido, de fuertes crestas, dirigidas hacia el
eje anteroposterior del diente, el surco anteropos-
terior pierde entidad en esta zona, llegando a des-
aparecer en Ursus spelaeus, en el que aparece una
barra transversal de esmalte, que une protocónido
y metacónido.
Sobre el segundo molar inferior se tomaron las
medidas siguientes: 1) longitud absoluta; 2) lon-
gitud del trigónido en su borde externo; 3) longi-
tud del talónido en su borde externo; 4) longitud
del trigónido en su borde interno; 5) longitud del
talónido por su borde interno; 6) anchura del tri-
gónido; 7) anchura del talónido; 8) anchura del
diente en su estrechamiento central; 9) distancia
entre entocónido e hipocónido; 10) distancia entre
un esbozo de hipoconúlido, en general con menor
desarrollo del que se observa en Ursus spelaeus:
pequeña cúspide de perfil triangular achatado que
se sitúa en el ángulo postero-externo del talónido
(36%). En ocasiones se desarrollan formas «hiper-
espéleas», fenómeno que ha sido descrito por di-
versos autores para esta especie, de forma que la
cúspide, que ocupa el borde externo del talónido,
se divide en dos, gracias a la aparición de un pe-
queño surco vertical, apareciendo además un hi-
poconúlido y una cúspide interna (13%). En Ursus
spelaeus, la forma predominante consiste en una
cúspide principal de notable tamaño, poco aguda,
que recorre todo el borde externo del talónido, a
la que acompañan un hipoconúlido bastante bien
desarrollado y una cúspide interna (75%). Son
muy poco frecuentes las formas sencillas de una
sola cúspide (2'%), o con sólo la cúspide externa y
la interna (19 %). Se detecta en el yacimiento de
la Cueva del Toll (X) una incidencia verdadera-
mente importante, de formas en las que la cús-
pide principal del hipocónico, que ocupa todo el
borde externo del diente, está dividida en dos por
un pequeño surco vertical, morfología que no se
ha apreciado en ningún otro yacimiento de Ursus
spelaeus, y sí en Ursus deningeri de Cueva Ma-
yor (B). En Ursus aretos predominan formas sen-
cillas: una sola cúspide externa de altura discre-
ta, levemente inclinada hacia dentro (74%). El res-
to de morfologías está sólo representado por cús-
pides que ocupan todo el borde externo del dien-
te, con un refuerzo interno a base de una aglome-
ración de pequeñas cúspulas y finas rídulas.
El entocónido del segundo molar inferior de
Ursus etruseus, tiene una morfología más com-
pleja de la que se observa en el primer molar.
Consta de dos cúspides casi gemelas, que ocupan
todo el borde interno del talóhido, separadas del
metacónido por un surco bien marcado. En Ursus
deningeri existen todo tipo de morfologías: desde
formas sencillas en las que falta una de las cús-
pides o la anterior se ha convertido en una cús-
pula de poca importancia (15%), pasando por la
morfología más corriente de dos cúspides casi ge-
melas (40%), hasta llegar a las formas en «esca-
lera»: una cúspide pequeña en el surco metacó-
nido-entocónido y dos en el borde del talónido, de
las que la primera es la menor (26%), para pasar
a formas más complejas (17%): varias cúspulas
accesorias o hasta tres cúspides bien desarrolla-
das. En el Ursus spelaeus las formas sencillas,
como era de esperar, son poco frecuentes (4%).
posterior, que queda reducido a una fina línea que
se vuelve a ensanchar detrás de esta zona, estando
ocupado por pequeñas cúspulas, vermiculaciones
y la arista que parte del protocónido.
En Ursus spelaeus la morfología de esta cúspide
es prácticamente similar a la que ha sido descrita
para Ursus deningeri: predominan las formas con-
sistentes en: una cúspide central situada hacia el
interior del diente y flanqueada por dos cúspides
accesorias que la anteceden y preceden respecti-
vamente (79%); existiendo un 5 por 100 de formas
más complicadas. Formas más sencillas son raras
(3%), aunque hay un 13 por 100 de casos en los
que una de las cúspides, o ambas, que anteceden
o preceden a la cúspide central han sido sustitui-
das por varias cúspulas de pequeño tamaño. En
Ursus spelaeus, las aristas internas del protocó-
nido y metacónido, generalmente tienen mayor
desarrollo que el observado en Ursus deningeri,
de forma que el surco anteroposterior queda li·
teralmente interrumpido frente a las aristas in-
ternas del protocónido y metacónido.
En Ursus aretos, el metacónido es una cúspide
enorme, algo inclinada hacia el eje del diente. Su
morfología es relativamente sencilla. Predominan
las cúspides dobles y la menor antecede a la prin-
cipal (50%), estando el resto de las morfologías
existentes distribuidas con mucha irregularidad.
La arista interna que se desarrolla sobre la cara
externa del metacónido, no tiene tanto desarrollo
como en Ursus deningeri y Ursus spelaeus. La cús-
pide principal se sitúa en el borde interno de la
corona, lo que unido a que la arista interna del
protocónido es pequeña, permite el desarrollo del
surco anteroposterior.
El hipocónido del segundo molar inferior de
Ursus etruseus es una cúspide ancha, única, que
ocupa todo el borde externo del talónido. Vista la-
teralmente, muestra un perfil triangular inclinado
marcadamente hacia el eje anteroposterior del
diente. En Ursus deningeri ya comienzan a pre-
sentarse formas que serán típicas en Ursus spe-
laeus: las formas simples, en las que el hipocó-
nido consiste en una sola cúspide son raros (2%);
predominan levemente las formas en las que ade-
más de la cúspide principal externa, aparece un
refuerzo interno a base de una aglomeración de
rídulas de esmalte, que se adosa a la cara interna
de la cúspide principal; este caso aparece en un
37 por 100. Son también muy frecuentes los casos
en los que además de esta cúspide interna aparece
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muy elevados procedentes del yacimiento de Cue-
va Furninha (FU), el 85 por 100 de la muestra de
Ursus spelaeus posee anchuras de talónido mayo-
res que el máximo tamaño detectado en Ursus are-
tos; si se consideran las medidas de Furninha, este
valor descendería a un 15 por 100. En Ursus de-
ningeri existe una bimodalidad, 15.5 y 14.5 mm.
En Ursus spelaeus de moda única se coloca sobre
la clase de 18 mm. y en Ursus aretos hay dos mo-
das, la principal en la clase de 14 mm. y otra me-
nor en los 16.5 mm.
Las medidas tomadas sobre los segundos mola-
res inferiores de las diversas especies, así como
los parámetros estadísticos que las representan
aparecen en: Tabla 6.31 (Ursus aretos), tabla 6.32
(Ursus etruseus), tabla 6.33 (Ursus deningeri) y ta-
bla 6.34 (Ursus spelaeus). La comparación entre
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tes a Ursus etruscus se colocan más extremada-
mente, si cabe, hacia los valores inferiores del
recorrido de esta medida en Ursus arctos. Entre
las distribuciones correspondientes a Ursus denin-
geri y Ursus spelaeus, disminuye el solapamiento,
ya que si se obvian dos valores muy bajos de la
distribución de Ursus spelaeus, el 60 por 100 de
las medidas correspondientes a Ursus deningeri
son' netamente menores que el valor del límite in-
ferior del recorrido de la muestra correspondiente
a Ursus spelaeus. Inversamente, el 40 por 100 de
las medidas correspondientes a Ursus spelaeus su-
peran el límite superior de la medida para Ursus
deningeri. La distribución correspondiente a Ur-
sus arctos se solapa casi en su totalidad con la
correspondiente a Ursus deningeri, aunque en Ur-
sus deningeri existen algunos valores menores y























Figura 6.37,-Histogramas de la anchura del trigónido (6)
del segundo molar inferior: A, Ursus arctos' B Ursus
spelaeus; e, Ursus deningeri; D, Ursus et;usc~s.
Figura 6J8.-Histogramas de la anchura del talónido (7)
del segundo molar inferior: A, Ursus arctos; B, Ursus spe-
laeus; e, Ursus deningeri; D, Ursus etruscus.
ve el claro aumento progresivo desde los dientes
de talla reducida de Ursus etruscus, hasta los dien-
tes de gran longitud de Ursus spelaeus. Entre el
segundo molar inferior de Ursus etruscus y de
Ursus aretos, en lo que a longitud se refiere, existe
una concordancia casi total, aunque en la distri-
bución de longitudes del M2 de Ursus etruscus es-
tán poco o nada representadas las tallas máximas
de este diente de Ursus arctos. Entre Ursus de-
ningeri y Ursus etruscus existe un solapamiento
marcado, ya que sólo el 11 por 100 de las tallas
máximas del primero superan a las del segundo.
También existe una notable superposición de Ur-
sus deningeri con Ursus spelaeus, salvo el 1 por
100 de los tamaños inferiores. Quedando, a su vez,
la distribución de Ursus spelaeus solapada en un
95 por 100 de los casos, con el recorrido de la
muestra de Ursus deningeri.
La distribución de Ursus arctos muestra un am-
plio solapamiento con la de Ursus deningeri (82
por 100) y con Ursus spelaeus (61 %). Las dimen-
siones de Ursus deningeri se solapan en un 96 por
100 con los de Ursus arctos, haCiéndolo un 63 por
100 los de Ursus spelaeus. La moda en Ursus de-
ningeri está sobre la clase de 26 mm.; en la de
29 mm. en Ursus spelaeus; apareciendo bimodali-
dad en la distribución de Ursus arctos, con una
moda principal a la clase de 23 mm. y otra secun-
daria en la de 25 mm.
En los histogramas de la anchura del trigónido
del M2 (6) (fig. 6.37) se percibe claramente la mo-
desta anchura de esta zona en el segundo molar
inferior de Ursus etruscus; los valores se concen-
tran sobre las clases inferiores de la distribución
de medidas de Ursus aretos. Entre las distribu-
ciones de Ursus deningeri y de Ursus spelaeus
existe un solapamiento absoluto, mientras que sólo
un 4 por 100 de las medidas tomadas en Ursus
spelaeus superan al límite superior del recorrido
de esta medida en Ursus deningeri. Entre Ursus
deningeri y Ursus arctos existe una superposición
elevada (94%), mientras que Ursus spelaeus se so-
lapa en un 84 por 100 con Ursus aretos. La moda
está sobre la clase correspondiente a 15 mm. en
Ursus arctos y Ursus deningeri; para Ursus spe-
laeus corresponde a los 17 mm.
En los histogramas de la anchura del talónido
del segundo molar inferior (7) (fig. 6.38) se obser-
va una clara diferencia respecto a lo descrito al
tratar de la anchura del trigónido (6) en el apar-
tado precedente: las dimensiones correspondien-
90
TABLA 6.31.-Medidas e índices del segundo molar inferior de Ursus arctos
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TABLA 6.32.-Medida.s e índices del segundo
molar inferior de Ursus etruscus
~I.14~
nas netamente mayor, en todos los aspectos, que
los de las otras especies. Las dimensiones del se-
gundo molar inferior de Ursus deningeri se colo-
can, generalmente, en una posición intermedia, es-
tando en algunos casos significativamente separa-
dos de los valores medios del segundo molar in-
ferior de Ursus arctos.
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Es más problemático buscar la significación es-
tadística de los valores medios de las medidas to-
madas sobre el segundo molar inferior de Ursus
etruscus, ya que la muestra es muy reducida. Los
valores medios de aquellas medidas que se han
podido tomar son los que más se separan de los
de Ursus spelaeus. El valor medio de la anchura
del estrechamiento central del M2 (8) es muy pa-
recido en Ursus deningeri, Ursus arctos y Ursus
etruscus, fenómeno que también se repite para las
alturas de las cúspides (11,12, 13 y 14), pareciendo
que es en la altura media del hipocónido (4) don-
de se detecta una mayor diferencia con el valor
de esta medida en Ursus spelaeus.
En los índices se producen una serie de fenó-
menos que en cierta forma certifican algunas de
las observaciones que se han realizado al compa-
rar los histogramas. La relación porcentual entre
la anchura del trigónido y la longitud absoluta
(15) aparece una clara inversión, ya que aparece
y
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TABLA 6.33.-Medidas e índices del segundo
molar inferior de Ursus deningeri
los promedios de medidas e índices se ha reali-
zado mediante la representación semilogarítmica
de las diferencias (fig. 6.39), tomando como refe-
rencia los valores medios obtenidos para la pobla-
ción total de Ursus spelaeus. Está bien claro que
en las medidas, que reflejan valores absolutos, se
detecta una clara estratificación de tamaños, sien-
do el segundo molar inferior del oso de las caver-
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contribuye de forma proporcionalmente menor de
lo que lo hace el talónido, al aumento de la lon-
gitud del segundo molar inferior. El segundo mo-
lar inferior de Ursus arctas es el que aparece con
un trigónido proporcionalmente más largo. En es-
te gráfico se aprecia que la nube de puntos co-
rrespondientes a Ursus arctos se separa con bas-
tante nitidez de la de Ursus deningeri, que, a su
vez, se solapa algo con la nube de puntos que
representan pares de medidas tomadas en el M2
de Ursus spelaeus. Los puntos correspondientes a
Ursus etruscus se sitúan en la vecindad de los
del M2 del oso pardo.
Entre la anchura del trigónido (6) y la del taló-
nido (7) existen coeficientes de regresión elevados
para Ursus spelaeus (.84), Ursus arctas (.90) y Ur-
sus etruscus (.84), siendo algo más bajo el de Ur-
sus deningeri (.72). En la representación bivariada
de la figura 6.41 aparece claramente que respecto
a la anchura del trigónido, el talónido es relativa-
mente más ancho en Ursus deningeri que en Ur-
sus spelaeus y en éste, más que en Ursus aretas.
Entre la distancia entocónido-hipocónido (9) y
la anchura del talónido del M2 (7), el valor del
coeficiente de regresión es mediocre para Ursus











Figura 6.40.-Segundo molar inferior: representación biva-
riada de la longitud del bord~ externo del trigónido (2) en
función de la longitud absoluta (1). a, Ursus aretos; e, Ur-



















del diente (19), mantiene un valor medio más alto
en el M2 del oso de las cavernas, lo que confirma
la hipótesis de que en esta especie también el
alargamiento del diente tiende a concentrarse en
la región del talónido. Las relaciones porcentuales
de la distancia entocónido-hipocónido y anchura
del talónido (20) y distancia protocónido-metacó-
nido-anchura del trigónido (21) son netamente más
bajos en el M2 del oso pardo, ocupando los de Ur-
sus deningeri, una posición intermedia, lo que im-
,: plica una vel'ticalización progresiva de estas cús-
pides que aumentan la superficie oclusiva del
diente.
El índice (22), relación porcentual entre la altu-
ra del protocónido y la longitud absoluta del dien-
te, resulta ser proporcionalmente más alto en Ur-
sus arctas y más bajo en Ursus deningeri. El de
Ursus spelaeus queda en una posición intermedia.
Entre la longitud del borde externo del trigó-
nido y la longitud absoluta del diente (1) existe
una correlación media para Ursus spelaeus (.68),
más alta en Ursus deningeri (.82), Ursus arctas
(.87) y Ursus etruscus (.83). La representación de
estas dos variables (fig. 6.40) permite visualizar
que esta zona es proporcionalmente más larga en
Ursus etruscus que en Ursus deningeri, y en éste
más que en Ursus spelaeus. Lo que confirma de








Figura 6.39.-Representación semilogarítmica de las diferencias existentes entre los valores medios de medidas e
índices del segundo molar inferior. Tomando como referencia los de Ursus spelaeus.
con un valor medio mayor en Ursus etruscus. Ur.
sus deningeri y Ursus arctas. El índice de la rela-
ción porcentual entre la anchura del talónido y
la anchura del trigónido es netamente más alto
en el M2 del oso de las cavernas, lo mismo que el
de la relación porcentual entre la anchura del ta-
lónido y la longitud absoluta del diente (18), que
tiene un valor medio claramente inferior en Ursus
deningeri y Ursus etruscus, con un valor más ele-
vado en Ursus arctas. Estos fenómenos reafirman
la hipótesis de que el aumento de la longitud del
M2 de Ursus spelaeus no va acompañado por un
aumento equivalente de su anchura. Por ello, el tri-
gónido del segundo molar inferior del oso pardo
posee anchuras proporcionales mayores. Pero si
se compara la anchura del talónido con la del tri-
gónido (16), el índice sube netamente en el se-
gundo molar inferior del oso de las cavernas, in-
dicando que el aumento de anchuras del M2 de
Ursus spelaeus tiende a fijarse en su lóbulo pos-
terior. Ursus deningeri ocupa una posición inter-
media ya que, en relación al alargamiento del dien-
te, su trigónido aumenta relativamente más su an-
chura, conservando un paralelismo notable con la
evolución del M2 de Ursus etruscus. Su talónido
es proporcionalmente menos ancho que en Ursus
spelaeus, como ocurre en Ursus etruscus. El ín-
dice relación porcentual de la longitud del borde
interno del talónido referido a la longitud total
2 o
Figura 6.41.-Segundo molar inferior: representación biva-
riada de la anchura del trigónido (6) en función de la
anchura del talónido (7). a, Ursus aretos; e, Ursus etrus-
eus,' s, Vrsus spelaeus; d, Ursus deningeri.
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contorno poco marcado y superficie oclusal de
poco relieve, destinada a contactar con la super-
ñicie aplanada del talón del segundo molar supe-
rior. COUTURIER (1953), califica este diente como
vestigial. Se puede afirmar que es todo lo contra-
rio: en los Ursidos cuaternarios, incluido el oso
pardo actual, experimenta una evolución positiva
en tamaño y morfDlogía desde sus ancestros del
Neógeno. Aunque se difumina su morfología, fun-
damentalmente por fragmentación de las cúspides
y aparición de cúspulas, siempre se suelen distin-
guir dos relieves importantes: en la mitad ante-
rior del borde interno del diente se observa una
M 2
2 3 4 ~ 6 1 8 9 10 1I 12 13 14
LZ <; <; <; <; <; <; <; <; < <; <; <; <; <;
TR <; <; <; < <; <; <; <; <;
A <; <; <; <; <; <; <; <;
$ <; <; <; <; <; <; > >
X .¿ <; <; <; <; <; <;
T <; <; <; <; <; <; <; <; <;
TABLA 6.35.-Significación de las diferencias
entre los valores medios de medidas del segun-
do molar inferior de Ursus spelaeus, según ya-
cimientos
32
(figs. 6.44, 6.45, 6.46 Y 6.47)
Es la pieza dentaria más corta de la serie molar
inferior. Diente de morfología tuberculada con un
Tercer molar inferior
adyacentes al límite inferior del recorrido de la
muestra de Ekain. Este fenómeno también se de-
tecta en la mayoría de las modas: en Ekain está
en la clase de 31 mm.; en Lezetxiki (LZ) aparece
sobre la clase de los 28 mm.; en 30 mm. en los ya-
cimientos de Troskaeta (TR), Arrikrutz (A) y el
Reguerillo (T); mientra~ que en los de La Pasa-
da (S) y el Toll (X), la moda está en la clase co-
rrespondiente a los 29 mm. Comparados los valo-
res medios, supuesta normalidad de las distribu-
ciones, las longitudes absolutas del M 2 son signi-
ficativamente menores que en Ekain (K).
En la tabla 6.35 aparecen comparados con los
de Ekain (K) los valores medios de las medidas
tomadas sobre los segundos molares de diversos
yacimientos. En general siempre aparecen valores
medios, que supuesta normalidad de la distribu-
ción de la muestra, son significativamente meno-
res, en especial en Troskaeta (TR) y Lezetxiki (LZ).
Los valores medios de las alturas de entocóni-
do (13) e hipocónido (14) son significativamente
mayores que los de Ekain en el yacimiento san-
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bajo para Ursus deningeri (.32). La representación
bivariada de estas dos medidas (fig. 6.42) permite
observar que la anchura relativa de la superficie
oclusiva del talónido (distancia hipocónido-ento-
cónido) va haciéndose progresivamente mayor,
desde las formas carnívoras (Ursus arctos) hasta
la especie con morfología más hipocarnívora (Ur-
sus spelaeus). La línea de regresión que corres-
ponde a Ursus deningeri está en una posición in-
termedia, aunque más cercana a la de Ursus spe-
laeus. A pesar de la existencia de una clara ten-
dencia a la separación de las tres nubes de pun-
tos, correspondientes a cada especie, existen im-
portantes solapamientos entre ellas; los pocos va-
lores conocidos de Ursus etruscus se colocan en-
tre los puntos correspondientes a Ursus arctos.
Figura 6.42.-Segundo molar inferior: representación biva-
riada de la distancia entocónido-hipocónido (9) en función
de la anchura del talónido (7). a, Ursus arctos; e, Ursus
etruscus; s, Ursu,s spelaeus; d, Ursus deningeri.
Figura 6.43.-Histogramas de la longitud absoluta (1) del
segundo molar inferior de Ursus spelaeus. T, Cueva del
Reguerillo; X, Cueva del TolI; S, Cueva de la Pasada;
K, Cueva de Ekain; A, Cueva de Arrikrutz; TR, Cueva de
Troskaeta; LZ, Cueva de Lezetxiki.
Figura 6.44.-Tercer molar inferior de Ursus aretos. 1-$-1324 (sin.); 2-K-119 (dex.); 3-Ca (dex.); 4-GF (sin.). S, Cue-
va de la Fuente; K, Cueva de Ekain; ca, Cueva de la Corta; GF, Grota das Fontainhas; FF, Cueva de las Figuras;
C, Cueva de Lezetxiki.
Figura 6.46.-Tercer molar inferior de Ursus deningeri.
1-B-227 (dex.); 2-B·268 (dex.); 3·B-923 (sin.); 4-NU-3 (dex.).
B, Cueva Mayor; NU, Cueva Nueva 1.
4
2
Figura 6.45.-Tercer molar inferior
(e1ex.) de Ursus etruscus de Val d'Arno
(V-4488).
mientas las frecuencias más elevadas se colocan
sobre valores más inferiores. Ningún yacimiento
posee segundos molares inferiores cuya longitud
absoluta sobrepase el límite superior del recorrido
del yacimiento de Ekain (K). En algunos existen
frecuencias muy bajas en valores inmediatamente
Aparecen algunas diferencias métricas entre los
segundos molares inferiores de los distintos yaci-
mientos de oso de las cavernas:
En los histogramas de la longitud absoluta del
M2 (1) (fig. 6.43), el correspondiente a Ekain (K)
muestra una acumulación de frecuencias en los
valores mayores, mientras que en los otros yaci-
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nías del ángulo antera-interno del diente. No siem-
pre se observa una cresta con una zona aguda y
apuntada, ya que en ocasiones se descompone en
un sinnúmero de cúspulas separadas entre sí por
finos surcos verticales. A veces, las menos, tras
la zona en la que la cresta que equivaldría al me-
tacónido se pierde en el borde de la corona, se
levanta una serie de pequeñas cúspides agudas,
que se podrían hacer corresponder con el entocó-
nido, ya que se parecen enormemente a las que
lo forman en el primer y segundo molar inferior.
La raíz del tercer molar inferior de Ursus de-
ningeri es aplanada transversalmente, estrechán-
dose en sentido anteroposterior, aunque en menor
proporción de como lo hace en Ursus etruscus.
Posee dos surcos muy marcados, uno en la cara
externa de la raíz, el más profundo, y otro en la
cara interna bastante más somero, que en nume-
rosas ocasiones llegan casi a independizar dos raí-
ces distintas. En tres casos, tal y como se ha ci-
tado anteriormente, aparecen dos raíces netamen-
te separadas: la anterior muy fina, aplanada en
sentido anteroposterior y ondulada, con su apex
dirigido hacia abajo y levemente hacia delante. La
posterior con un fuere aplanamiento transversal
y su borde anterior oblicuo, dirigido hacia abajo
y hacia atrás; su borde posterior es recto y prác-
ticamente vertical. La aparición de formas morfo-
lógicamente más avanzadas, en lo que a molariza-
ción se refiere, que las que se detectan en Ursus
spelaeus, está de acuerdo con los caracteres hiper-
espéleos observados por diferentes autores en los
dientes de Ursus deningeri.
En el tercer molar inferior de Ursus spelaeus
se produce un hiperdesarrollo muy notable, acor-
de con el alargamiento del talón del segundo mo-
lar superior. Como en Ursus deningeri, la corona
está rodeada por un anillo de cúspides y cúspulas,
ocasionalmente incluso en su borde anterior. Pre-
dominan las [armas con un suave entrante en el
borde externo del diente y morfologías variables
en el borde posterior: un seno profundo en su
borde interno (19%); una forma levemente apun-
tada por la oblicuidad del final del lado interno
(26%); o una terminación recta (26%). Hay for-
mas que podrían denominarse «comprimidas», ya
no se desarrolla el suave entrante del lado exter-
no, que aparece como un brusco repliegue del es-
malte, asociadas a diversas formas del borde pos-
terior del diente, son en conjunto relativamente
frecuentes (25%), aunque individualmente no apa-
entroncaría morfológicamente con Ursidos más
antiguos. No son excesivamente frecuentes las for-
mas en las que además de un aumento en el ta-
maño aparece un repliegue hacia la mitad del lado
externo del diente, con el borde interno del diente
oblicuo, o prácticamente paralelo al borde externo
del diente (5%). Predominan claramente las mor-
fologías en las que el diente ha sufrido un consi-
deráble alargamiento, con la aparición de un sua-
ve surco, más o menos marcado según los ejem-
plares (71 %). Esta frecuencia se distribuye como
sigue: un 28 por 100 de ejemplares en los que to-
davía se adivina urr contorno triangular, debido
a que la mitad posterior del lado interno del dien-
te continúa siendo oblicuo. En el resto de los
casos, el lado interno del diente es casi paralelo
al externo, aunque puede presentar alguna esco-
tadura en su parte terminal. En un 6 por 100 de
casos existe un suave surco tanto en lado externo
como en el interno, que implica una notable con-
vergencia morfológica con el segundo molar infe-
rior, al que en este caso se parece notablemente
en su forma general, aunque la' morfología de las
cúspIdes sea diferente. Este caso queda subrayado
por la aparición de ejemplares en los que se ob-
serva la existencia de dos raíces muy similares a
las que posee el segundo molar inferior.
En el tercer molar inferior de Ursus deningeri
se observa en vez de una corona casi plana un
contorno de cúspides alrededor del borde oclusal
de la corona, que la cierran en todo su perímetro
excepto en el borde anterior. Este anillo de cús-
pides y cúspulas muestra una cierta convergencia
hacia el centro del diente.
No se ha realizado un análisis morfológico de
detalle, ya que la morfología de las cúspides es
muy cambiante según los ejemplares. No obstan-
te, se puede afirmar que existe en todos los casos
un esbozo de protocónido en forma de arista apun-
tada, que recorre al menos la mitad del borde
externo del diente. Tras esta arista y la escota-
dura que presenta este borde, cuando existe, apa-
rece un área de esmalte fuertemente abultada que
aparenta ser una cúspide triangular, podría asi-
milarse al hipocónido. En el borde interno del
diente. aparece una cresta larga y continua, que
se lev;;mta bruscamente por delante, para ir des-
cendiendo gradualmente y confundirse con el re-
borde de cúspulas que rodea toda la corona. La
zona más alta de esta cresta, que correspondería





El tercer molar inferior de Ursus etruscus es
un diente pequeño, adaptado perfectamente al ta-
lón del segundo molar superior, que aunque sufi-
tientemente desarrollado es relativamente corto
y estrecho. Predominan las formas triangulares
con su extremo posterior muy redondeado (cuatro
casos) o apuntado (tres casos). En estos dientes
se observa una cierta falta de relieve. Las crestas
de esmalte, que podrían asimilarse al protocónido
y metacónido, poseen muy poco relieve, la super-
ficie del diente está recorrida por rídulas irregu-
lares de muy poco relieve.
En Ursus deningeri se observa un cambio mor-
fológico, que puede ser conceptuado como dramá-
tico. Este molar, calificado a veces como vestigial,
tiende a molarizarse, aumenta de tamaño y se com-
plica morfológicamente. Todavía aparecen formas
de tipo etruscoide (11 %) que conservan contornos
triangulares, con el extremo posterior apuntado
o redondeado, o incluso un diente de contorno





~/~:i,",¡:",,:.:.~~""':, ',' ~J.¡¡¡¡;;:" -'
Figura 6.47.-Tercer molar inferior de Ursus spelaeus. 1-S-1020 (sin.); 2-S-1033 (sin.);
3-S-1048 (dex.); 4-AB (sin.); 5-UR (dex.); 6-UR-580 (dex.); 7.TR-98 (sin.); 8-TR-106 (sin.);
9-TR-134 (dex.); 10-88 (sin.); ll-K-456 (dex.); 12-K-807 (dex.); 13-K-808 (dex.); 14-A-144 (dex.);
15-A-263 (dex.); 16-AZ-1 (dex.); 17AZ-2 (sin.); 18-LZ-50 (dex.); 19-LZ-51 (sin.); 20-E-1 (sin.);
21-AR-378 (sin.); 22-X-920 (sin.); 23-X-1636 (sin.); 24-X-2064 (dex.); 25-T-2051 (sin.); 26-T-2331
(sin.); 27-T-4039 (dex.); 28-T-4040 (sin.); 29-AR-4 (dex.). S, Cueva de la Pasada; AB, Cueva
de Aitzbitarte; UR, Cueva de l/mieta; TR, Cueva de Troskaeta; K, Cueva de Ekain; A,
Cueva de Arrikrutz; AZ, Cueva de Artzen; LZ, Cueva de Lezetxiki; E, Cueva de los Er-
mitons; AR, Cueva de la Arbreda; X, Cueva del Toll; T, Cueva del Reguerillo.
notable elevación del esmalte, que vista lateral-
mente revela una cúspide triangular asimilable al
metacónido. Esta cúspide es suavemente convexa
en su cara lingual y vertical o incluso algo cón-
cava en su cara labial. En la parte anterior del
borde labial del diente aparece otra cúspide simi-
lar a la descrita, es más discreta en altura, con
la particularidad de que siempre que el desgaste
es lo suficientemente pequeño, se aprecia un nú-
mero variable de rídulas de esmalte que parecen
«apuntalarla». Se trata del protocónido.
El tercer molar inferior posee una raíz Ulllca,
transversalmente aplanada, con un borde anterior
oblicuo y un borde posterior bastante recto. La
raíz se implanta en la mandíbula un poco oblicua-
mente hacia abajo y hacia atrás. En cada una de
las caras, externa e interna, de la raíz se conserva
un surco bastante profundo, que marcaría la zona
de unión de dos raíces. La anterior correspondería
a un posible trigónido y la posterior a un hipoté-
tico talónido.
98
VI - 934 TRINIDAD DE TORRES PEREZ HIDALGO


































87 18,0 - 11,8 21,0
FP 15,:) - 19,6 14.8
B:! 15,2 -- 19,5 14,8
75 11.0·- 19,4 13,3
l()O,O ••• llJO.U 100,0
30 66,0 - 32,0 70,0





20,2 19,5 20,0 'lO)
1~.1 14.0 ,4,0 16.6
15,1 14,0 14,0 16.6
12,0 17,3 12,5 '5,0
100,0 100,0 100,0 100,0
7tJ,O 72.0 10,0 80,0






























.24,1_ )i,7 :23,9 1,69
19,1 - 19,3
19,1 - 19,3 1/,2 0,93
15,8_17.9 1b.H 1,4()
100,0 -, 100,0 100,0
10,0 - 1t:,O n,o











37 69,0 - 93,0
38 69,U _ 93,0
UR
" 4
TABLA 6.38.-l\Iedidas e índices del tercer mo-
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TABLA 6.37.-Medidas e índices del tercer mo-
lar inferior de Ursus etruscus
contrar finas raíces accesorias en el surco de la
cara externa de la raíz.
El tercer molar inferior de Ursus arctos posee
numerosas afinidades morfológicas con el de Ur-
sus etruscus, ya que predominan las morfologías
triangulares, siendo más frecuentes las termina-
ciones posteriores redondeadas.
El relieve del M3 de Ursus arctos es algo más
fuerte que el que se observa en Ursus etruscus.
El metacónido se levanta claramente. El protocó-
nido aparece como una cúspide marcada a la que
le falta la acumulación de aristas de refuerzo in-
terno, puesto que sólo parecen una o dos. Esto,
unido a una mayor lisura del esmalte que no apa-
rece erizado de cúspulas, sino con diminutas rí-
dulas de poco relieve, es la causa de que la zona
interna del M3 sea más deprimida que en las es-
pecies espéleas, llegándose a insinuar un surco
anteroposterior muy irregular. Su raíz, corta y
transversalmente planada, posee un borde anterior
oblicuo y uno posterior vertical con los dos sur-
cos, interno y externo, finamente marcados. Es
muy similar a la que se observa en Ursus etrus-
cus. El desarrollo de las cúspides, proporcional-
mente mayor que en Ursus etruscus, unido a la
existencia de algún caso de convergencia morfo-
lógica con el segundo molar inferior, podría suge-
rir también un cierto grado de evolución molari-
zante de esta pieza dentaria del oso pardo.
Sobre el M3 se tomaron las siguientes medidas:
1) longitud absoluta (anteroposterior; 2) anchura
absoluta; 3) anchura del lóbulo anterior; 4) an-
chura del lóbulo posterior (en Ursus deningeri y
Ursus spelaeus).
Además se calcularon los siguientes índices:
5) relación porcentual entre la ,anchura absoluta
y la del lóbulo anterior (2/3%); 6) relación por-
centual entre la anchura absoluta y la longitud
(2/1 %), Y 7) relación porcentual entre la anchura
del lóbulo anterior y la longitud absoluta (3/1 % ).
Las medidas realizadas en cada especie y para
cada yacimiento, así como los parámetros estadís-
ticos de ellos derivados, aparecen en: Tabla 6.36
(Ursus arctos), tabla 6.37 (Ursus etruscus), tabla
6.38 (Ursus deningeri), tabla 6.39 (Ursus spelaeus).
En la figura 6.48 aparecen los histogramas de la
longitud del M3, referidos a la muestra compren-
siva de esta especie. Se detecta una gradación mé-
trica creciente, desde Ursus etruscus (moda en
El hipocónido se observa netamente en muy po-
cos casos. Cuando es posible identificarlo aparece
como una pequeña cúspide angosta, de perfil trian-
gular, pero normalmente descompuesta en varias
cúspulas informes.
El metacónido muestra un cierto carácter cor-
tante, ya que suele presentarse como una arista
puntiaguda muy estrecha, con bordes interno y
externo casi verticales. El entocónido, a veces, apa-
rece en forma de una o dos cúspides relativamente
estrechas y puntiagudas, y con todo tipo de mor-
fologías intermedias, hasta convertirse en un re-
borde bajo, sólo un poco más elevado que la su-
perficie central del diente, donde se acumulan des-
ordenadamente cúspides muy pequeñas. La raíz
de este diente es proporcionalmente más robusta
que la de Ursus deningeri, ya que es transversal-
mente algo más ancha y nunca se han observado
dientes dotados de dos raíces diferenciadas. El
borde anterior es oblicuo, se dirige hacia abajo
y hacia atrás. El posterior puede ser vertical y,
más raramente, algo oblicuo, dirigiéndose hacia
abajo y hacia atrás. Las caras externa e interna
de la raíz son más accidentadas que las de Ursus
deningeri. No sólo son más frecuentes los surcos
que marcan la zona de unión de la raíz anterior
y la posterior, sino que en la zona posterior del
lado interno de la raíz pueden llegar a aparecer
dos y hasta tres pequeñas raíces accesorias, tam-
bién unidas a la raíz principal. Es frecuente en-
'>"recen frecuencias elevadas. Tampoco faltan algu-
'- nas morfologías arcaizantes, que hablan de su re-
lación filogenética con Ursus etruscus: formas
triangulares e incluso circulares, que no suponen
más que el 4 por 100 de las morfologías. Paradó-
jicamente, las formas circulares, que sólo apare-
cen en el yacimiento de la Cueva del Regueri-
llo (T), poseen gran desarrollo de cúspides y cús-
pulas, diferenciándose perfectamente el protocó-
nido, metacónido e hipocónido.
Las cúspides que se observan en el tercer molar
inferior de Ursus spelaeus, morfológicamente di-
fieren poco de las de Ursus deningeri, aunque en
general son más verticales, sin una convergencia
tan marcada hacia el centro del diente. El proto-
cónido es de tamaños que varían fuertemente se-
gún los individuos, pero siempre se puede identi-
ficar como una cúspide triangular muy alargada
de altura muy variable, con una serie de finas
aristas denticuladas o rídulas casi perpendiculares
al borde del diente.
100 TABLA 6.39.-l\Iedidas e índices del tercer molar inferior de Ursus spelaeus
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Queda plantearse el análsis de las diferencias
métricas en el M3 de los distintos yacimientos de
oso de las cavernas.
El M3 del oso de las cavernas del yacimiento de
la Cueva de Ekain (K) posee la máxima longitud
media, aunque los M3 de los yacimientos de Arri-
krutz (A), Artzen Koba (AZ) y el Reguerillo (T)
y Ursus etruscus respecto a Ursus deningeri. Por
el contrario, las diferencias métricas entre Ursus
arctos y Ursus etruscus no son estadísticamente
significativas.
Como las medidas básicas de este diente son
su longitud absoluta y la anchura del lóbulo ante-
rior, una manera de investigar su variación según
las distintas especies sería la representación biva-
riada de estas variables y el cálculo de las líneas
de regresión (fig. 6.51). Las líneas de regresión,
correspondientes a Ursus spelaeus y Ursus etrus-
cus, poseen pendientes prácticamente idénticas. Lo
único que las diferencia es el valor de la ordena-
da en el origen, mucho mayor que en el oso de las
cavernas. Es decir, que existe un factor constante
que separa métricamente ambas especies. La línea
de regresión de Ursus deningeri posee una pen-
diente levemente menor que la de Ursus spelaeus,
siendo también menor la ordenada en el origen.
El tercer molar de oso pardo tiene características
de proporcionalidad diferentes, ya que su pendien-
te¡ es notablemente menor y es más elevado el
valor de su ordenada en el origen, llegando a cor-
tar la línea de regresión de Ursus etruscus, aun-
que en su campo de existencia métrica el M3 de
Ursus etruscus es netamente más esbelto que el
de Ursus arctos. Se observa una perfecta grada-
ción creciente en las anchuras relativas desde Ur-
sus etruscus, que es la pieza más esbelta, hasta
Ursus spelaeus, que es la más ancha, ocupando
Ursus deningeri una posición intermedia. Estas ob-
servaciones se han realizado a partir de la línea
de regresión, pero la correlación de medida de
esta pieza dentaria aunque es significativa, excep-
to para Ursus etruscus, en el que es elevada (.92),
en las restantes especies posee valores simplemen-
te discretos: (.64) para Urs¡..¡.s spelaeus, (.66) para
Ursus deningeri y (.61) para Ursus arctos. Lo que
viene a decir que en estas tres especies, más de
un 30 por 100 de la anchura del M3 no depende
de la longitud y sí del azar: variabilidad indivi-
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cie, tomados los de Ursus spelaeus como referen-
cia, poseen significación estadística a nivel de sig-
nificación de .01, supuesta normalidad de las dis-
tribuciones. También poseen idéntico nivel de sig-
nificación las diferencias métricas de Ursus arctas
Figura 6.50.-Representación semilogarítmica de las dife-
rencias existentes entre los valores medios de medidas e
índices del tercer molar inferior, tomando como referencia
los de Ursus spelaeus.
20
Figura 6.49.-Histogramas de la anchura (2·3) del tercer
molar inferior, A, Ursus arctos; B, Ursus spelaeus,' e, Ur-









valor máximo alcanzado por la longitud del M3 de
Ursus etruseus.
El solapamiento es discreto entre Ursus etrus-
eus y Ursus deningeri; muy elevado entre Ursus
deningeri y Ursus spelaeus. La muestra de Ursus
etruseus queda prácticamente en su totalidad con-
tenida en el recorrido de la longitud del M3 del
oso pardo.
El histograma de la anchura del lóbulo anterior
del M3 (fig. 6.49) refleja características muy simi-
lares a las descritas para los histogramas de la
longitud: hay una clara gradación desde Ursus
etruseus hasta Ursus spelaeus, pasando por Ursus
deningeri, aunque en este caso el constraste mé-
trico entre Ursus deningeri y Ursus spelaeus está
más marcado. La moda de Ursus deningeri está
en 17 mm.; la de Ursus spelaeus en 19 mm. Mien-
tras que la longitud del M3 de Ursus spelaeus se
solapaba en 88 por 100 con la de Ursus aretos,
l,a anchura lo lJ,ace en un 56 por 100. La moda co-
rresponde a la clase de 15-15.5 mm., solapándose
casi en su totalidad con la distribución de anchu-
ras del M3 de Ursus etruseus, en la que no se pue-
de establecer cuál es la moda real, dado lo exiguo
de la muestra. Existe una moda aparente, que se
coloca en la clase correspondiente a los 15 mm.
Para comparar los valores medios del M3 de las
diversas especies se recurrirá a una representa-
ción semilogarítmica (fig. 6.50) de las diferencias,
tomando como referencia el valor medio de Ursus
spelaeus. Claramente este molar en Ursus aretos
y Ursus etruscus. El tercer molar inferior de Ur-
sus deningeri se coloca en una posición interme-
dia entre Ursus spelaeus y el conjunto Ursus etrus-
cus-Ursus arctos. La anchura del lóbulo posterior
del diente se hace levemente mayor en Ursus etrus-
eus que en Ursus arc(,os. Las diferencias métricas
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Figura 6.48.-Histogramas de la longitud absoluta del ter·
cer molar inferior (1). A, Ursus arctos; B, Ursus spelaeus;
e, Ursus deningeri; D, Ursus etruscus,
19 mm,), pasando por Ursus deningeri (moda en
la clase de 23 mm.), hasta los grandes dientes pro·
pios de Ursus spelaeus (moda en la clase de 26
milímetros). El M3 de Ursus aretos tiene la moda
muy cercana a la de Ursus etr¡..¡.seus, 20 mm., aun-
que en su recorrido hay valores que superan el
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va del Ton (X) poseen valores medios de longitud
del M3 que son significativamente menores, fenó-
meno que no se repite en los valores medios de
sus anchuras (2) y (3).
Los M3 de Troskaea (TR) y Lezetxiki (LZ) son
claramente más cortos y estrechos.
En 'la figura 6.52 aparecen los histogramas de
Figura 6.52.-Histogramas de la longitud absoluta (1) del
tercer molar inferior de Ursus spelaeus. T, Cueva del Re-
guerillo; X, Cueva del Tol!; S, Cueva de la Pasada; K, Cue-
va de Ekain; A, Cueva de Arrikrutz; TR, Cueva de Tros-
kaeta LZ, Cueva de Lezetxiki.
M3
2 :5
LZ < < <





TABLA 6.40.~ignülCBCiónde las diferencias
entre los valores medios de medidas del tercer
molar inferior de Ursus spelaeus, según yB.Ci-
mienins
poseen valores medios cuyas diferencias respecto
a los valores de la longitud media del M3 de la
Cueva de Ekain no son significativas. Existiendo
otros cuyos valores medios se diferencian signifi-
cativamente del de Ekain (K), tabla 6.40, Cueva
de los Ermitons (ER), Cueva de la Pasada (S), Cue-
va de Troskaeta (TR), Cueva de Lezeixiki (LZ) y
Cueva del Ton (X). De los que los de Lezetxiki
(LZ) y de Troskaeta (TR) poseen ciertas caracte-
rísticas arcaicas, que justificarían el menor valor
de la longitud del M3•
En la anchura del lóbulo anterior del diente (3)
se mantienen estas diferencias significativas res-
pecto al yacimiento de Ekain (K) y hay que aña-
dir que el valor obtenido para el yacimiento de
Arrikrutz es significativamente mayor (nivel de
.01). Por el contrario, el yacimiento de la Cueva
del Ton (X) posee una anchura media del lóbulo
anterior que no se diferencia del valor obtenido
para el yacimiento de la Cueva de Ekain (K), fe-
nómeno similar se detecta en la anchura media
del lóbulo posterior del M3 (4). En definitiva: exis-
ten tres yacimientos con valores medios simila-
res: Cueva de Ekain (K), Artzen Koba (AZ) y Cue-
va del ,Reguerillo (T). El valor medio de la longi-
tud del M3 del yacimiento de Arrikrutz (A) es equi-
valente a los de los yacimientos ya citados, pero
estos dientes son significativamente más anchos
(tabla 6.40). Por el contrario, los yacimientos de
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Figura 6.51.---,Tercer molar inferior: representación bivariada de la anchura (2-3) en función de la longitud absoluta.
a, Ursus arctos; e, Ursus etruscus; s, Ursus spe1aeus; d, Ursus deningeri.
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la longitud del M3 del oso de las cavernas de di-
versos yacimientos. Destacan los del yacimiento
de Lezetxiki (LZ) y de Troskaeta (TR), en los que
suelen estar mejor representados valores menores
que en los otros yacimientos. Este desplazamien-
to, más relativo que real, se origina al estar poco
o nada representados los valores de longitud más
elevada, más o menos a partir de los 27-28 mm. El
yacimiento de Ekain (K) presenta una moda bien
definida en los 26 mm.; la cual coincide con la
del yacimiento de Arrikrutz (A), aunque existe una
segunda moda en 28 mm. También está represen-
tada esta moda en los yacimientos de La Pasa-
da (S) y de la Cueva del Toll (X), aunque en ambos
casos existe polimodalidad con igualdad de fre-
cuencias en dos y tres intervalos respectivamente.
El yacimiento de la Cueva del Reguerillo posee
una moda localizada en un valor de clase más
alto,27 mm.
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MINERIA
La mineralización de sulfuros y sulfosales de plata de La Bodera:
Geología, Mineralogía y texturas (Sistema Central)
Por J. MARTINEZ FRIAS, R. LUNAR Y E. VINDEL (*)
RESUMEN
Este trabajo forma parte de las investigaciones sobre la Metalogenia de la plata del Sistema Centra\.
Los filones de la zona de La Bodera presentan caracteres morfológicos «tipo brecha» y su mineralogía es
rica en sulfuros de metales base y sulfosales de plata.
En este trabajo se ha encuadrado la mineralización en su contexto geológico y se han estudiado los as-
pectos mineralógicos y texturales del yacimiento y del medio encajante.
ABSTRACT
. This study is aimed at defining the metallogenesis of silver in the Spanish Central System.
The veins are «breccia-type» and the ore minerals are base metal sulphides and silver sulphosalts.
In this paper, the geological setting and the mineralogical and textural features, were studied.
INTRODUCCION
Siguiendo con el estudio de los yacimientos ar-
gentíferos del Sistema Central, La Bodera corres-
ponde, dentro del conjunto de mineralizaciones de
plata, a la zona que presenta mayores analogías
con respecto al yacimiento principal (zona de
Hiendelaencina).
La Bodera fue tratada en un principio como ya-
cimiento de Pb-Zn, revelándose posteriormente,
gracias a los estudios realizados por CASTELLS et
al. (1973), como fuente importante de plata.
SITUACION GEOGRAFICA - GEOLOGICA
La mineralización de La Bodera se encuentra
situada al noreste de Hiendelaencina y al sur de
Atienza, cerca del contacto entre los materiales
ordovíci~os con los gneises de la formación «Hien-
delaencina» y la Grenz Serie de S H AFFER (1969).
(*) Departamento de Cristalografía y Mineralogía. Fa-
cultad de Ciencias Geológicas. Universidad Complutense
de Madrid.
El acceso a las labores mineras, situadas junto
al río Cañamares, se lleva a cabo mediante un
camino, que parte del sur del pueblo de La Bo-
dera, y que llega justamente hasta las minas (La
Carolina y San José) (fig. 1).
DESCRIPCION DEL YACIMIENTO
Las observaciones para determinar la morfo-
logía y disposición de la mineralización única-
mente se han podido hacer en superficie, pues las
antiguas explotaciones son actualmente inaccesi-
bles (fig. 2).
Los indicios que se han estudiado siguen frac-
turas de dirección noroeste-sureste y este-oeste, lo
que pone de manifiesto un claro control estructu-
ral. Antiguamente ya se definieron dos tipos dis-
tintos de filones, unos de escasa potencia y gran
irregularidad, que se pueden considerar como ve-
tas de carácter secundario, y otros, que presentan
mayor constancia en cuanto a potencia y dirección
este-oeste, que se denominaron «filones principa-
les» (fig. 1).
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